
www.inbadigital.bellasartes.gob.mx

Cómo citar este documento:
Dultzin, Susana, Historia social de la educación artı́stica en México: notas y documentos, 4. La 

educación musical en México, nivel profesional, Conservatorio Nacional de Música, Escuela Nacional 
de Música. México:  SEP, INBA, 1982, 72 p.  

Formato digital para uso educativo sin fines de lucro.

Repositorio de Investigación y Educación Artísticas 
del Instituto Nacional de Bellas Artes



HISTORIA SOCIAL DEL 
EDUCACION @ 
ARTISTICA 4 
EN MEXICO 
(NOTAS Y DOCUMENTOS) 

LA EDUCACION MUSICAL EN MEXTCO 
(NIVEL PROFESIONAL) 
CONSERVATORIO NACIONAL DE MUSICA 
ESCUELA NAClONAL DE MUSICA 

CUADERNOS DEL CENTRO DE 
DOCUMENTACION E INVESTIGACION 

Coordinación General de Educación Artística 

Su~ana Dultzin 
México 1982 





~ENlutM 
DIFUSION 

HISTORIA SOCIAL DE LA 
EDUCACION 
ARTISTICA 
EN MEXICO 
(NOTAS Y DOCUMENTOS) 

LA EDUCACION MUSICAL EN MEXICO 
(NIVEL PROFESIONAL) 

CONSERVATORIO NACIONAL DE MUSICA 
ESCUELA NACIONAL DE MUSICA 

CUADERNOS DEL CENTRO DE 
DOCUMENTACION E INVESTIGACION 

Coordinación General de Educación Artística 

S usana Dultzin 
México 1982 

CENi flVl 
DI F SfON 

' - 1 

/ , 



Diseño y Fotografía: 
Rebeca H idalgo 
Arnulfo Aquino 

Formación: 
Arte Creativo 
Sergio Rodriguez 

Impresión: 
Imprenta Muñoz, S.A. de C .V. 

Fotografias tomadas 
de la Biblioteca de: 
Escuela Nacional 
de Música, U.N.A.M .. 
Conservatorio Nacional 
de Música, l.N.B.A. 
y Archivo Casasola. 



INDICE 

• INTRODUCCION: Los O rígenes de la Educación M usical 
Profesional en México. 

DOCUMENTOS 
PRIMERA PARTE: Conservatorio Naciona l de Música. 
• La Música (Carlos Chávez). 
• Fundación de la Primera Filarmónica de México (Jesús 
Romero). 
• Las Sociedades Filarmónicas y el Conservatorio (Carlos 
C hávez). 
• El Conservatorio Nacional de Música y sus urgencias 
(Gerónimo Baqueiro Foster). 
• Corrientes pedagógicas contemporáneas en los principales 
conservatorios (Adalberto García de Mendoza). 
• Carta abierta a la juventud (Carlos Chávez). 
• De la enseñanza musical en el Conservatorio y sus 
deficiencias (Eioísa Ruiz Carvalho). 

SEGUNDA PARTE: Escuela Nacional de Música. 
• Antecedentes de la Escuela Nacional de Música (Estanislao 
Mejía). 
• Primer C ongreso Nacional de Música (Estanislao 
Mejía). 
• Breve historia de la fundación de la Facultad de Música 
(Alba Herrera y Ogaron). 
• La Huelga de Estudiantes Universitarios (Estanislao 
Mejía). 
• Orientación pedagógica de la Facultad de Música 
( Estanislao Mejia). 

AudaDte. 

rU 

4 

11 
12 

14 

22 

27 

33 
42 

45 

48 

49 

53 

56 

62 

68 



4 

Alumnos premiados en los Concursos del Conservato rio. 1925. 

Orquesta típica. 

INTRODUCCION: 

LOS ORIGENES DE LA EDUCACION MUSICAL 

PROFESIONAL EN MEXICO 

La educación musical profesional en México se ha 
impartido principalmente en dos instituciones, aunque han 
habido otras escuelas que realizaron esa labor, tanto en la 
ciudad de México como en diversas ciudades de la 
República. 

Estas dos escuelas son el Conservatorio Nacional de 
Música, dependiente del Instituto Nacional de Bellas Artes, 
y de la Escuela Nacional de Música, que depende de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. 

El propósito principal de este cuaderno es presentar 
información sobre los antecedentes, la creación, el 
desarrollo y las tendencias que han seguido estos dos 
centros de música. Para ello, se ha escogi.do una serie de 
escritos representativos de las distintas etapas, que 
abarcarán desde el siglo XIX con los antecedentes de su 
fundación, hasta los años cincuentas del siglo XX. En vista 
de que no existe una gran cantidad de material escrito 
sobre el tema, se ha tratado de hacer una selección lo más 
cuidadosa posible de lo existente. 

Consideramos que es importante conocer el proceso 
histórico por el que han pasado dichas escuelas, ya que de 
esta manera podremos analizar, cuestionar y proyectar la 
enseñanza musical profesional que se imparte en nuestro 
país. El análisis histórico de los procesos educativos nos 
permitirá conocer más a fondo las tendencias que se han 
seguido, así como entender por qué y cómo hemos llegado 
a la situación actual. El surgimiento de cada una nos 
ayudará a encontrar las raíces y fundamentos que sirvieron 
de base a lo que actualmente son nuestras escuelas de 
música. 

Con respecto al Conservatorio, es importante ubicar el 
contexto y el momento histórico en el cual surgió. 



Luts Sandi en su obra " De Música ... y o tras cosas", lo 
de~cribe así: "En M éxico imperial, entre las brillantes 
apariencias de una cofte pronta a desintegrarse, a los trece 
día!. de q ue la emperatri7 Carlota saliera a Europa en busca 
de ayuda para el agonizante imperio y, a unos meses de 
haber tntentado abdicar Maximil iano, se inaugura el 
Conservatono de Música de la Sociedad Filarmónica 
Mex1cana. Un año más tarde caían el emperador y su 
1mpeno: el Conservatorio, en cambio ya llegó a su 
centenano y le deseamos mucho más ... " 1 

En este siglo "de la ó pera" y dadas las circunstancias a ntes 
descritas, el Conservato rio surge, como su propio nombre 
lo indica, dentro de una concepció n europea de la 
educación musicaL Si los modelos socio-económicos y 
educativos que se adoptaro n en nuestro pa ís fue ro n 
tomados de esquemas europeos, no es d ifícil entender por 
qué, en el caso de la educació n musical profesional, se hizo 
lo m1smo. 

Con respecto a Jos siete documentos que a continuació n se 
presenta n sobre el Conservatorio Nacional de Música, se 
selecciOnan a lgunos con información de tipo histórica, con 
el fin de ubicar los a nteceden tes y orígenes de dicha 
escuela. Otros, están enfocados a presentar info rmación y 
elementos de carácter fi losófico-pedagógico, con los cuales 
se tendrán diversos pun tos de vista sobre los enfoques y 
fundamentos de la educación musical profesiona l. Po r 
últ1mo, o tros documentos contienen reflexiones críticas 
obre el proceso que ha seguido dicha institución educat1va. 

De los cuatro primeros de carácter histórico, el maestro 
Cháve7 describe el proceso de creació n d e las tres 
Sociedades Fila rmó nicas que existieron en el s iglo XIX. 

El documento del maestro Ro mero muestra las ideas y 

1 Sandi. Luts. De Música ... y otras cosas. Méxtco, Editora 
Launoamencana, 1969, pg. 141 . 

propos1to de Elízaga para fundamentar la creación de una 
escuela de música. Su vista puesta en Europa, como 
modelo a seguir, se mues tra cuando pregunta: "¿Podría 
llegar la música entre nosotros al grado en que hoy se 
encuentra entre la cultura Europea? Este, puntualmente, es 
el fi n de la Sociedad Filarmónica Mexicana .. :· 

Es patente la tdeología detrás de los plantamientos de la 
Sociedad Filarmónica y prueba de ello fueron las pa labras 
de Francisco Victoria, Presidente de la Junta de Gobierno 
de la Socteded Filarmónica, quten dijo: 

" ... Quien va a sacar ventajas. mejorando a su débil 
condición, es el betilo sexo, proporcio nándole una 
recreación decente en lo interior de su recogimiento, de 
desahogar su espíritu en los momentos que concluya sus 
afanes domé ticos y adornando con tan bello arte las 
gracias naturales que distinguen a la mexicanas ... " 

Ideales dominante de esta época, que aunque parecen 
graciosa~. molestan por representar una actitud muy 
marcada aú n hoy e n día. Por otra parte, e valoran los 
esfuerzos realizados pa ra construir lo q ue fue el primer 
conservtorio q ue se fundó en Amé rica y en todo el mundo 
ibero. No deja de sorprender que entre los principales 
conservatorios del mundo, los más antiguos son 
contempo ráneos al fundado por Elizaga. Solo tres de ellos 
le son anteriores. 

En este documento se presen ta una crono logía de los más 
importantes conservatorios del mundo. 

En el artícu lo de Carlos Chávez se dan ciertos elementos 
críticos y nos permite ubicar el contexto de la época. 
Comenta: " ... En cua nto a ópera, México estaba al día; se 
habían o rganizado compañías mexicanas y grandes 
compañías y cantantes europeos hacían con éxito enorme, 
largas y frecuentes temporadas ... Entre 1870 y 191 O los 
gobiernos dieron frecuentemente grandes sumas para 
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subvencionar compañías italianas de ópera. Todos estos 
.!lementos económicos deberían haber sido destinados a 
subvencionar a nuestras instituciones ml!.lsicales y a nuestros 
compositores ... " En relación con el Conservatorio 
empresa: ... "El Conservatorio cayó demasiado pronto en 
la apatía, la rutina y el consiguiente atraso. Extinguidos los 
entusiasmos de su primera época eminentemente creadora e 
impulsora, cambió su significación ... y acabó por ser 
considerado como un medio de satisfacer ambiciones 
personales ... " 

Por su parte el maestro Baqueiro Foster lo explica así: 
... "Desde que el General decretó la nacionalización del 
conserva torio de la Sociedad Filarmónica, en 1877, vino el 
derrumbe de la institución ... De Carlos Chávez al 
presente, el derrumbe ha continuado en un grado 
equivalente al estado en que Don Alfredo Bablot encontró 
en 1882 el Conservatorio nacionalizado en 1877 . 

. . . Jamás un establecimiento de enseñanza artística ni 
científica ha sufrido más modificaciones arbitrarias en sus 
planes de estudio y reglamentos, así como en sus 
programas, que el Conservatorio en los años transcurridos 
de 1934 a la fecha (1956). Jamás ha habido igual desorden 
administra.tivo y docente ... " 

En relación con documentos de tipo filosófico-pedagógico, 
aquel presentado por el maestro García de Mendoza 
plantea entre otros puntos que: ... "La educación musical 
no es secundaria en la cultura del pueblo, sino al contrario, 
de una enorme trascendencia, necesaria y medular. para 
llevar a la integración personal y colectivista ... " 

Se pregunta qué es un conservatorio, cual es su función 
social y cuales son sus bases culturales. Plantea las 
secciones educativas del Conservatorio, así como el aspecto 
de la labor revolucionaria de esta institución. En ello 
distingue lo que para él e.s un revolucionario del que no lo 
es. 

" ... Este aspecto revolucionario (tiene) un desprecio para 
toda labor imperialista, para toda explotación del 
proletariado, para todo intento de sumersión de las masas 
en la ignorancia, superstición y ambición; para toda 
creencia fatua de superioridad, o por el poder de la fuerza 
bruta . . . 

Dedicamos especial interés a los problemas técnicos de la 
música; pero es el momento de no olvidar que todas las 
fuerzas de la inteligencia, del sentimiento y de la voluntad, 
requieren un justo encauzamiento para liberar a la 
humanidad de todas las atrociadades del instante, en que 
parece que el mundo ha retrocedido a su época primitiva, 
sin la conciencia de que el hombre no es un medio, sino un 
fin ... 11 

D. Alfredo Bablot. 



El artículo del maestro Chávez "Carta Abierta a la 
Juventud" plantea lo que es la evolución y la revolución. 
Habla de la Revolución Mexicana y las artes y nos dice: 

. . .''El arte of1cial, estéril por exelencia, se vuelve fecundo 
por tan pronto como la acción oficial la ejerce un gobierno 
revolucionario. Y entonces, las izquierdas se vuelven 
oficiales, con gran pesar de las derechas, quienes hacen 
toda la suerte de inútiles y malévolas maquinaciones ... 
Con la llegada de jóvenes artistas a la Academia de San 
Carlos y al Conservatorio, el arte llegará a las multitudes. 
El mismo obrero músico encontrará una enseñanza 
apropiada. Que se legisla para el tipo medio y no para el 
virtuoso. Que se mira hacia todas las épocas y todos los 
componentes de la familia mexicana y se encuentra 
fácilmente la música, expresión nacional, que las 
generaciones extranjerizantes no habían podido ver . Y que 
las derechas tienen que salir, naturalmente, y que a l irse 
acumulan un lastre que inevitablemente morirá de 
inanición, pero cuya desaparición hay que violentar para 
bien de la juventud ... " 

Un documento que representa una posición crítica y 
cuestionadora del proceso que ha seguido el Conservatorio 
es el escrito por la maestra Eloísa Ruíz Carvalho quien, en 
una ponencia presentada en el Congreso Nacional Música 
llevado a cabo en 1958; comienza diciendo: " Hace 30 años, 
desde que se efectuó el Primer Congreso Nacional de 
Música, se viene poniendo de manifiesto la deficiente 
preparación pedagógica de las maestros del Conservatorio, 
mal que hasta ahora no ha sido remediado ... " 

Después de una cótica a la formación de los maestros, la 
autora pasa a analizar los problemas de estudio y su falta 
de unjdad. Como solución plantea el preparar con tiempo a 
los maestros, el revisar los programas y planes de estudio e 
indica algunas de sus características deseables. 

Por otra parte, con respecto a la Escuela Nacional de 

Música, el conocer la situación en la que se creó " ... como 
resultado del descontento provocado por la segregación del 
Conservatorio de la Universidad Nacional, a la cual 
pertenecía ... ", nos permitirá asimismo, entender su 
proceso de desarrollo . 

Los documentos aquí incluidos fueron escritos en su 
mayoría por el profesor Estanislao Mejía, debido a la 
carencia de otros análisis sobre dicha escuela. Se espera que 
aunque tres de ellos contengan sus puntos de vista, 
proporcionen información va liosa basada tanto en sus 
experiencias en la Escuela Nacional de Música como en la 
dirección del Conservatorio Nacional de Música. 

En el primer documento presenta los antecendentes de la 
Escuela Nacional de Música, fundada el 17 de octubre de 
1929 y cuya existencia tuvo origen en el Primer Congreso 
Musical de 1926. El autor plantea que: "La creación de este 
centro de estudios musicales constituyó la culminación de 
los anhelos que desde hacía largvs años se manifestaban en 
este sector de la música ... El último centro de estudios 
musicales superiores, el Conservatorio, continuaba en la 
práctica con sus sistemas tradicionales acerca de los 
programas a seguir , en donde más que cultura integral del 
alumno, se procura ante todo formar músicos hábiles en el 
dominio del instrumento, buenos ejecutante~ y aún 
virtuosos, pero en lo general, sin una cultura completa del 
individuo, cual lo exigen las necesidades de la vida 
moderna, en la que son de rigor las especialidades 
profesionales dentro de todos los órdenes del conocimiento 
humano ... 

El Conservatorio prosiguió su añeja práctica de fo,rmar 
músicos para concertismo, que rara vez cuajó en realidad, 
descontando escasas y honrosas excepciones; músicos para 
orquesta de teatro, para Banda, pero haciendo punto omiso 
de formar al músico culto, preparado eficientemente para 
ejercer e l magisterio, según lo exigían las necesidades del 
medio y del momento histórico ... " 

7 
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Grupo de .1lumno' de la Academ1a Bach 

El Jarabe (S X IX) 

En el siguiente documento del maestro Mejía , sobre el 
Primer Congreso Nacional de Música hace una reseña de 
dicho Co ngreso. patrocinado por la Universidad Nacional. 
Dice: " . . . Debemos considerarlo de vital impo rtancia para 
el futuro del arte musical de México, tanto por las 
po nencias y estudios que se presentaro n y que dieron 
origen a t rascedentales cambios en el aspecto educativo de 
la música . cua nto po rq ue allí se bosquejó el principio para 
la creac1ó n de la música nacional , cuya moda lidad 
polifónica comenza ría, a pa rtir de entonces, po r apartarse 
lenta mente. si no de los principios técnicos, sí del 
europeismo arra igado en nuestro medio a rtí stico. Se hizo 
hincapié e n la necesidad de dignificar al músico 
profesional, cuya cultura exigía una elevación integral para 
capacita rlo en el magisterio. Por primera vez, se planteó 
entre nosotros la necesidad de impartir la enseñanza del 
fo lklo re musical de nuestro país y, se trató lo co nducente a 
la o rganizació n de las Sociedades de Conc iertos .. . " 

Después de enuncia r la convocatoria y los integrantes de la 
comí ió n o rga nizado ra, se presenta n los resultados en el 
campo de la pedagogía, o rientados a la implantación de 
mé todos y sistemas modernos. entre otros aspectos 
seña lados en el texto. 

Con el pro pósito de presentar una síntesis crítica de una 
pa rte de la histo ria de este pla ntel y ligada al Co nservatorio 
como se sabe. se seleccionó el artículo de la maestra Alba 
Herrera y Ogazón y de Ma ría Caso. Algunos puntos 
seña lados po r las auto ras permitirán compararlos con las 
o piniones a ntes expresadas por el maestro Mejía y demás 
auto res. Uno de ellos se refiere a los planes de estudio y 
actitudes del persona l. Nos dice: " .. . había estado sujeto, 
ta mbién a vagas no rmas tradicio na listas o empíricas; el 
erro r sempiterno de su personal era la dócil aceptación de 
todo lo q ue impo nía n los elementos directivos; y estos 
elementos. (con ho n rosas y muy contadas excepciones), 
as umía n que no sería aceptable lo que ellos, no tenían 
empeño a lguno en ofrecer" . 



Plantean que la creación de la Facultad de Música , entre 
o tros de s us objetivos, tenía el de corregir omisiones que 
exis tían en el Conservatorio como la ... "falta de un 
gobict no equitativo, de una cooperación inteligente de 
todo!. los miembros del plantel, de procedimientos de 
admtnastractón esco lar que, muchas veces parecían ideados 
ad rede, con el fin de estancar o despilfarrar las fuerzas 
vavas del plantel. .. y en segundo lugar, resenúase la 
escuela de un desconocimiento, punto menos que completo 
del valor de la cultura integral , de esa pedanteria de 
tradació n que negaba o relajaba la importancia de los 
estudios c ientíficos y literarios, con relación a la carrera 
musaca l. .. " 
Las maestras afirman que es '"innegable que solamente vino 
a re!.entirse algú n progreso real en el Conservatorio cuando 
pasó la escuela a depender de la Universidad ... ganó en 
oportunidades para intelectualizarse, para seguir derroteros 
más serios, más nobles y mejor o rientados hacia la cultura 
antegral. .. " 

Después de hacer una cri tica al nombramjento del maestro 
Chávez como director del Conservatorio, describen el 
movimiento de huelga y su desenlace en la promulgació n 
de la ley de Autonomía Universitaria; la participación de lo 
que en aquél momento denominaron Escuela de Música, 
Teatro y Danza y el proceso de segregación del 
Conservatorio de la Universidad. De manera detallada 
na rran la secuencia de los hechos hasta el nacimiento de la 
Facultad de Música en la UNAM. En relación con esto 
menctonan: "La Facultad de Música surgió a la vida casi al 
mismo tiempo que la Universidad Autónoma, de hecho 
conslltuye la manifestación primísima de su voluntad 
creadora , su gran obra inicial, el hermoso brote que arrojó 
inmediatamente su ahínco de afianzamiento cultural. .. " 

Con el fin de proporcionar información más detallada 
sobre el momento en que se dio la huelga de estudiantes y 
la segregación del Conservatorio de la Universidad, se 
presenta otro documento escrito por Estanislao Mejía. Y 

Manifestación estud•anul por la Autonomía Umvcrsitaria. 1929. 

para finalizar esta antología se eligió un documento 
también elaborado por el profesor Mejía, enfocado 
principalmente a los aspectos pedagógicos de la 
fundamentación de la Facultad de Música. Trata de definir 
conceptos: arte para todos, arte popular, arte profesional, 
y, de manera cuestionable , plantea que las escuelas 
profesionales de música no deben ser de elegidos, sino de 
especialis tas; que aunque deban ser de minorias, los 
profesionalistas salidos de ellas beneficiarán a la 
colectividad en el ejercicio mismo de su actividad. 

Señala las caracterís ticas de los músicos que formarla, entre 
las que seña la algunas de gran importancia: que "los 
músicos s ientan la necesidad de encontrar un modo de 
expresió n musica l característicamente mexicano, conectando 
así nuestro medio musical popular con nuestro arte no 

popular ... y que tengan reservado dentro del plan de su 
actividad , y en espacio importante para la difusión y la 
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enseñanza de la mús1ca entre el pueblo, no con esporádicas 
ejecuciones de obras incomprensibles para la masa, sino 
con contacto directo y enseñanza objetiva, y al alcance de 
nuestro pueblo". 

Después de exponer algunas de las bases y necesidades 
sobre las que se fundamentó la creación de la escuela, 
plantea otra vez conceptos como música revolucionaria, del 
pueblo; música reaccionaria, de élite, que tan importantes 
fueron en la época en que este artículo se escribió (y que, 
de hecho, lo siguen s iendo actualmente). Y dice: 
... "finalmente se hacen calificaciones de derechas y de 
izquierdas; de resultados y de inutilidades, etc. y se recalcan 
procedimientos anticuados y organizaciones a la usanza 
porfiriana". Se pregunta qué organización responde a la 
estructura " democrática social" del país y cuál a las 
características de realización de una tiranía, "si la 
o rganización de la Facultad a base de director y profesores 
electos entre ternas escrupulosamente fo rmadas por 
profesores y alumnos, o bien otras organizaciones en las 
que los elementos directivos y docentes obtienen sus 
nombramientos por razones de simpatía, permitiendo a 
algunos de ellos acaparar cuatro o más cargos jugosamente 
retribuidos; organizaciones en las que impera no la opinión 
de una mayoría serena e imparcialmente discutida, sino la 
voluntad despótica del que se siente intocable e infalible". 

Con los documentos presentados en este cuaderno, 
esperamos que todas estas polémicas que se dieron en los 
diversos niveles de la discusión y la práctica de la 
educació n musical profesional puedan permitirnos tener 
mayor claridad sobr,e el proceso que han seguido nuestras 
instituciones musicales y los resultados que de ellas se han 
obtenido. Es mucho lo que tenemos que realizar para 
logra r realmente los propósitos que se plantearon hace 
tantos años y que se han cumplido de manera muy 
limitada. Son muchos los factores q ue han contribuido a 
ello. Pero es mucho también lo que podemos realizar para 
enriquecer la situación actual. 



DIRECTORES DEL 

CONSERVATORIO NACIONAL DE MUSICA 

FECHA 

1866- 1877 
1877- 1881 
1882- 1892 
1892 - 1907 
1907 (11 meses} 
1908 - 1909 
1909 - 1911 
1912-1914 
1914 
1914- 1915 
1915 
1915 - 1917 
1917- 1920 
1920 - 1923 
1923 - 1928 
1928- 1933 
1933 
1933- 1934 
1934 - 1938 
1938 ( 8 meses} 
1 mes 
1938- 1941 
1941 - 1944 
1945- 1947 
1947- 1960 
1960- 1967 
1968- 1971 
1971 
1972- 1973 
1974- 1977 
1977- 1982 

NOMBRE 

Agustín Caba llero 
Antonio Balderas 
Alfredo Bablot 
José Rivas 
Ricardo Castro 
Gustavo Campa 
Carlos J. Meneses (interino) 
Julián Carrillo 
J esús Galindo y Villa 
Rafael J. Tello 
Luis Moctezuma 
José Romero M uñoz 
Edua rdo Gariel 
Julián Carrillo 
Carlos del Castillo 
Carlos Chá vez 
S ilvestre Revueltas (interino} 
Manuel M. Ponce 
Estanislao Mejía 
José Rolón 
Rafael J. Tello 
Adalberto García de Mendoza 
Salvador Ordoñez Ochoa 
Francisco Agea 
Bias Galindo 
Joaquín Amparán 
Francisco Savín 
S imón Ta pia Colman 
Manuel Enriquez 
Víctor U rbán 
Armando Montiel Olvera 

PRIMERA PARTE: 

CONSERVATORIO NACIONAL 
DE MUSICA 
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CARLOS CHAVEZ 
Nació en Popotla , Ciudad de México, ell3 de junio 
de 1899 y murió en la Ciudad de México. el 8 de 
agosto de 1978. Desde muy niño se familiarizó con 
la música autóctona de México, durante las fre­
cuentes estadías en Tlaxcala. 

Fue uno de los primeros composito res mexicanos 
que escribió música sinfónica con temas e instru­
mentos prehispánicos. A esta tendencia pertenecen 
entre o tras. sus obras: El Fuego Nuevo. los Cuatro 
Soles, Tierra Mojada , Cantos de México, El Sol, 
Sinfonía India, Xochipilli-Macuilxóchitl. .. 

Director de la Orquesta Sinfónica de México , del 
Conservatorio Nacional de Música desde 1928 y del 
Instituto Nacional de Bellas Artes del a ño de 1947 a 
1952, fueron entre muchas o tras, de sus más impor­
tantes actividades en la vida musical del país. 

DOCUMENTO 1: 

LA MÚSICA2 

... "Al comenzar el siglo XIX ya había muy grande actividad 
de música culta fuera de la Iglesia. Aparte de la corte, que ya 
poco habria de durar, había la actividad casera, la teatral y 
despuntaba firmemente la de concierto. 

El arte musical se afirmaba como expresión cultural propia­
mente dicha, por oposición (no en oposición) a l arte como 
expresión religiosa. 

La actividad a rtística libre, civil, tomaba cuerpo bajo e l a mplio 
patrocinio de o rganizaciones que no tenían un fin religioso 
sino artís tico; fueron las sociedades fila rmó nicas. Su aparición 
era, por otra parte, e l corolario natural de la implantación en 
México de las formas musicales no religiosas. 

Hubo en México tres sociedades filarmónicas, que correspon­
dieron, más o menos, a cada uno de los tercios del siglo XIX. 
No fueron necesariamente los únicos focos de actividad du­
rante dichos periodos, pero fijan sin duda una buena marca 
natural entre éstos. 

LA PRIMERA SOCIEDAD FILARMONICA 

A la consumación de la independencia, se manifiesta una 
voluntad de ser musicalmente, con impulsos tan admirables, 
como los que la guerra de independencia había desarrollado la 
de ser políticamente. Los esfuerzos de Elízaga en los primeros 
años de La Independencia son prueba de ello. 

J osé Mariano Elízaga (1786-1842), dotado según parece de un 
privilegiado talento musical, luchó con ardor por el e ngrande­
cimiento musica l de México. Creó una sociedad fi la rmónica, 
que se ocuparla de o rganizar y patrocinar un coro y una 
orquesta sinfónica que se "pondria a l servicio de los conven­
tos, de las catedrales y de las iglesias, a cambio de una pequeña 

2 Chávez, Carlos. La Música. México y la Cultura . México, SEP 1961 pg. 
651-653. 



t:Ontrtbucrón que se desuna ría al pago de sueldos de sus perso­
nales ) el remanente al sostemmiento de la sociedad fi la rmó­
ntca .. rcall7ana ademá~ "dos conciertos mensua les ejecutado 
por la orquc~ta }' los coros'": fundaría una impren ta de música 
profana ) . finalmente. establecería una academia fi la rmó nica 
dt: cnseña111a musrcal". 

c~tc admirable y completístmo p rogra ma recibió el a poyo 
dectdtdo de Lucas Ata mán, quien pudo a su vez logra r alguna 
ayuda del gob1erno de la República, y de distinguidos 
pa rucu la res. 

l, n la ~olemnc a pertura de la academia fila rmó nica, presentes 
altos func io na rios del gobierno, en su ca lidad de directo r 
pronunció [::.lí?.aga un discurso del que ex tracto los siguientes 
párrafos: " Baste decir q ue en todos tiempos la mú sica ha sido 
VIsta con est imacaó n, que ella ha fo rmad o uno de los principa­
lec; ramos de la Ilustración pública, y q ue las nacio nes cultas la 
han culttvado con empeño. 

t. Y podria llegar la mústca entre nosotros a l grado en que hoy 
~e encuentra entre la culta Europa? Este, puntua lmente, es el 
ftn de la ~octedad filarmónica mexicana y yo me aventuro a 
prono!>ttcar que los suce os deben correspo nder a l objeto, 
porque los mexicanos poseen los elementos necesa rios con que 
debe contarse 

Sólo ha fa ltado que los métodos de los siglos oscuros de los 
Gi.i1dos y Nazarés se substituyan y a do pten los de los Ro us­
seau. Bcethoven y Haydns; e n la pa rte que ha n podido nues­
tros p rofesores, han hecho p rodigios admira bles los Velascos, 
los Delgados. Castros, Villagómez, Trujeques, Jiménez, y ta n­
tos otros q ue omito en obsequio a la brevedad , ¿qué ha bria 
sido i no hubié ra mos estado en espera de que o tros pueblos 
adelantasen en sus conocimientos pa ra poder da r nosotros un 
paso en los n uestros? 

Stn métodos y sm una enseña nza sistematizada , sombrea cier­
tamente que los mexicanos se hayan d istinguido. De aquí en 

adela nte i esta sociedad se sostiene y se fomenta, la mústca y 
los que se ded ican a ella saldrá n del o lvido en que ha n estado y 
la JUVen tud de a mbos sexos tend rá este otro ramo e n que dar 
ensanc he y desa rro lla r las disposicio nes con q ue la na tura leza 
la ha e nriquecido. 

Aunque los pla nes de Elízaga no se hayan cumplido tota l­
mente, la pa rte de ellos que se realizó constituyó una obra 
impo rta ntísima de maestro, de a nimador y de precursor. 

D iez añ os después, la obra de Elízaga seguía aún desarro llá n­
dose. En 1835 publicaba sus " Principios de Armo nía y de la 
Melodía", la segunda de sus obras didácticas. La p rimera, 
"Eleme ntos de Música" , había sido publicada en 1823." 

. PRINCIPIOS 
ELE~IE:NTOS DE ~tl'< l t..\ , 

ORDENA DO:; y ...... 

1 0 /t ~V .,.11LofJU. •• VO rU.1 f ' ..... 
,.UND~MENT-()8 : 

IIDIC'O MO pt tno 
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JESUS ROMERO 
... "consumado nacionalista, luchador infatigable 
y permanente o rganizador de todo aquello que pu­
diera arrojar un rayo de luz en nuestra música, 
alentó a las generaciones nuevas en la búsqueda de 
lo nuestro, de lo mexicano. 

Si su vida fue fecunda en el ca mpo de la medicina, 
de la historia y de la musicología, no lo fue menos 
dentro del magisterio. Fue un verdadero 
maestro ... 
Fundó la Sociedad Mexicana de Musicología, re­
uniendo para formar dicha Sociedad, a un grupo de 
estudiantes recientemente graduados, a quienes él 
mismo tendría que guiar por el arduo y descono­
cido camino de la. musicología ... " 

DOCUMENTO 2: 

FUNDACION DE LA PRIMERA SOCIEDAD 
FlLARMONICA DE MEXIC03 

"Elízaga, convencido de que nuestro atrasoen música se debía 
a la falta de instrucción profesional en este arte, dice al res­
pecto, en el prólogo de sus "Elementos de Música": 

" ... el laberinto y confusión con que hasta nuestros días s~ha 
enseñado la música, ha hecho fastid ioso su estudio, a retraído 
a los jóvenes de a mbos sexos inclinados a tocar y a cantar, y 
en suma, nos ha atestado de empíricos acarreándonos por 
último resultado el mal gusto y el amontonamiento de notas 
que se percibe en muchas de nuestras composiciones. Sus 
autores estan dotados de genio, tienen a su favor el índole 
nacional, la suavidad del lenguaje, son exelentes prácticos y sin 
embargo de estos auxilios ¿por qué sus obras no pueden toda­
vía ponerse aliado de los Mazares y de los Betóvenes? Porque 
no han considerado la música bajo su verdadero punto de vista 
y porque la han revestido con a dornos góticos. 

Estando convencidos de que nuestro ambiente musical sólo se 
modificaria volviendo "músicos" a los ejecutantes y a los 
aficionados a la composición que entre nosotros se les tenía 
po r compositores, y conociendo el gran dinamismo y la magní­
fica preparación de Alamán, pe nsó asociarlo a la rea lización 
de su idea; Alamán, que era en el Gabinete uno de los ministros 
más influyentes, según él mismo lo confiesa a páginas 807 del 
to mo quinto de su " Historia de México", prometió ayudar 
abie rta me nte a Elízaga, y así lo realizó, indicándole que se 
remitiera a l Supremo Poder Ejecutivo para la ayuda oficial 
para la fundación de una Sociedad Filarmónica y de un Con­
se rvatorio de Música, según era su deseo. Elízaga envió, en 
fecha 7 de enero de 1824 , la siguiente solicitud, que obra en el 
tomo V del Ramo de Educació n Pública del Archivo General 
de la Nación. 

·' Romero, Jesús. Biografia de J.M. Elízaga. México,Ed. DepartameniO de 
Bellas Anes. SEP. 1934,pg. 29-43. 



"Don Mariano Elízaga, profesor de música, ante la ilustración 
de V.A.S., con el debido respeto digo: que deseoso de ser de 
alguna utilidad a mi patria, proyecté establecer una escuela de 
aquella facultad dando en e lla la ilustración y conocimientos 
capaces de instruir a la juventud en las bellezas y hermosuras 
que abunda la música en la parte especulativa ... dedicando 
un día de la semana para la pura práctica en que se toquen las 
mejores piezas de los más célebres autores de la culta 
Eu ropa.* 

Para plantear esta escuela no me induce otro objeto sino que 
este ramo de ilustración, visto hasta ahora con esquivez y 
desdén por los que pudieron fomentarlo y como ocupación 
mecánica por algunos que se han dedicado a él, salga de la 
abyección en que ha estado abandonado ora por nuestra suerte 
política ora por otras causas cuyo análisis e inculcación omito 
de buena voluntad." 

Al margen de la sol icitud anterior existe un acuerdo manus­
crito por Atamán, que dice: 

7 de Enero.-El Gobierno protegerá este Establecimiento 
como todos los que contribuyan a la ilustración y cultivo 
intelectual. A este fin solicitan a lgún local en edificio público 
formando un reglamento y presentando la lista de las personas 
que quieran formar en calidad de socios una Sociedad Filar­
mónica a la manera de las sociedades patrióticas, Lancasteria­
nas, etc. 

El acuerdo anterior fue uno de los últimos que suscribió Ata­
mán, puesto que sabemos, por la nota 42 consignada en la 
página 791 del Tomo V de su ••Historia de México", que estuvo 
ausente del ministerio desde enero hasta el 15 de mayo de 1824 
y por ello e l mismo día 7 hizo redactar la solicitud, la tramitó y 
la dejó acordada. 

• Documentos inéditos Relativos a la Organización de la Primera Sociedad 
Filarmónica Mexicana, a la fundación del Primer Conservatorio y a la 
fundación de la primera imprenta de Música Profana. 

Libre de s us ocupaciones ministeriales, Atamán pudo darse a 
la tarea de ayudar a Elízaga en la organización de la Sociedad 
Filarmónica, la cual quedó instalada en fecha 14 de marzo de 
ese año, con sede en la casa número 12 de la calle de las 
Escalerillas, que e~ra la habitación de Elízaga; integraron su 
directiva las personas siguientes: Presidente, General Miguel 
Barragán: Vicepres idente, Bachiller Juan I. Villaseñor; Conci­
Jiarios, Ma nuel González lbarra, Licenciado Andrés Quijano, 
el Marqués de Uluapa, Bachiller Francisco Villagómez, Gre­
gorio Velázquez y Vicente Castro Virgen; Tesorero, Antonio 
Velasco de la Torre y Secretario, Francisco de la P a rra. 

- ~-

Ed1ficio d onde estuvo la Primera Sociedad Filarmónica Mexicana, et Pnmer 
Conservatorio de América y la primera Imprenta de mús1ca profana en México. 
1860. 
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No pudo ser más selecto el personal contribuyente de la Socie­
dad F ila rmónica, en cuya nómina se destacan los nombres de 
los generales Miguel Barragán, miembro del Ejército Triga­
rante, Comandante Militar y Jefe Político de Veracruz, y más 
tarde 152 Presidente de la República; el de don Antonio López 
de Santa Anna, varias veces Presidente de la República y uno 
de los hombres de nuestra política durante la primera mitad 
del siglo X lX; el Doctor J osé María Lucia no Becerra y Jimé­
nez, Jalapeño insigne , diputado a Cortes españolas en 1820, 
más tarde Ministro de Justicia y de Negocios Eclesiásticos y 
Obispo de Chiapas; e l Doctor Setero Castañeda, michoacano, 
auditor de Guerra del Cura Morelos y posteriormente su 
Secretario y muchos otros. Como Director General Faculta­
tivo , José Mariano Elízaga. 

Los socios contribuyentes subscribirán mensualmente la cuota 
mínima de dos pesos cada uno para el sostenimiento de la 
Sociedad y acordaron no retribuír los cargos de la Mesa 
Directiva. 

El 11 de mayo de 1824, con asistencia de 46 socios, tuvo efecto 
la junta genera l de la Sociedad Filarmónica, para discutir el 
reglamento que regiría, presentado por la comisión encargada 
de revisarlo, compuesta por Lucas Alamán, lsidro Yáñez, 
Licenciado J osé Maria Sotres, Manuel González lbarra, José 
Castaño y el Maestro José Mariano Elízaga. 

En dicha junta, la comisión aludida presentó tres proposicio­
nes, las cuales fueron aprobadas por unanimidad; administra­
tiva la primera, consi:stía en expensarle al secretario la suma de 
$300.00 anuales, como gratificación, y las dos siguientes enca­
minadas a lograr el arbitrio de fondos con los cuales sostener el 
plantel de enseñanza musical que fundaría la Sociedad. Solici­
tar del Supremo Poder Ejecutivo de la Nación concediera a la 
sociedad mil pesos anuales de subvención tomándolos del 
Fondo de Pensiones Ultramarinas, ya que existía el antece­
dente de que de dicho fondo se ha socorrido y fomentado la 
Academia de San Carlos con mucho mayor cantidad según 
reza en el acta en cuestión, y en recabar la autorización guber-

nativa, para que el local del Convento del Espíritu Santo 
quedara a disposición de la Sociedad Filarmónica. 

La última proposición entrañaba enorme trascendencia cultu­
ral , pues comprendía tres puntos íntimamente enlazados: eJJO 
consistía en organizar , bajo el patrocinio y dirección de la 
Sociedad Filarmónica , un Coro y una Orquesta Sinfónica, los 
cuales conjuntos se pondrían al servicio de los conventos, de 
las catedrales y de las iglesias., a cambio de una pequeña 
contribucibn que se destinaría al pago de sueldos de sus perso­
nales y el remanente al sostenimiento de la Sociedad Filarmó­
nica; el 2Q implica la realización de dos conciertos mensuales 
ejecutados. por la orquesta y por Jos coros, cuyos productos 
también se desti narían, cubiertos Jos gastos, al sosteni.miento 
de la Sociedad, y el 3° se encaminaba a la fundación de una 
imprenta de música profana. de la cual carecía el país, desti­
nándose sus utilidades al sostenimiento de la propia 
Sociedad". 

Teatro del Con5ervatono en el edif'icio de la anugua Umvers1dad. 1868 



FUNDACION EN MEX1CO DEL PRIMER 
CONSERVATORIO DE AMERICA 4 

"Cuando a cau a de las múltiples dificul tades que habían 
'iurgUJdo con tantemente, nadie esperaba ya q ue la Sociedad 
r tlarmónica pudiera inicia r la realización del programa de 
educación musical que ella se había pro puesto desarro llar en 
bien de nuestra cul tura artística; cua ndo todos creían que 
estaba a punto de di solve rse por la falta de apoyo oficial , la 
pasmosa energía de Elízaga los sorprendió con una nueva tan 
grata com o inesperada y trascendenta l: e l vie rnes 15 de abril de 
1825, al año un día de haber sido fundada la Sociedad Fi larmó­
nica , para ce lebrar e l primer aniversa rio d e aqué lla, envió e l 
siguiente remitido al periódico" El Sol",el c ual lo publicó en la 
página no. 1264, columna segunda, del número 674, corres­
pondiente al domingo 17 de abril de 1825: 

SOCIEDAD FILARMONICA 

Fste establecimien to, nuevo entre nosotros, proyectado po r e l 
célebre Prof. D . Ma riano Elízaga y que e l Supremo Gobierno 
no se ha dignado a probar ofreciendo extenderle su ma no 
benéfica y protectora, es sin duda una de las asociaciones más 
útiles a la juventud de ambos sexos a ficionada a la música, 
pues e les proporciona una escuela en que puedan a prender 
baJO un métod o claro y sencillo a cantar y tOcar, explicándose­
les oportunamente las reglas de melodía y armonía, la estruc­
tura de las composiciones de capillas, teatrales y de cámara con 
la parte filosófica de este arte . 

Los individuos que forman esta sociedad y que con ta nto gusto 
como desprendimento contribuyen a sostenerla, ha n traba­
jado con el más decidido empeño, en unión del Direc to r EH­
zaga en que se verificase la apertura y que se diese principio a la 
enseñanza pública, pero no habiendo podido vencer varios 
obstáculos, principa lmen te el de encontra r un local a propó­
stto, los ha o bligado con harto d o lor suyo, a ir difiriendo sus 

• Romero. ldem, pg. 5 1-76 

pla nes pe ro sin perderlos de vista , ocupándose en é l, entre 
tanto, en o rga niza r su gobierno interior y en otras mil cosas 
todas conce rnientes a la estabilidad y al fin principal de su 
asoctació n . 

Ha ta el día, no se ha logrado que se les proporcio ne un 
edificio cómodo y capáz d e que el reglamento formado y 
a probad o por la Superioridad, pueda llevarse a efecto e n todas 
sus partes: más cons iderando que e l dilatar más la apertura 
renuye en menoscabo de la Sociedad y en perjuicio del aprove­
chamiento público que es a lo que exclusivamente se aspira , 
han acordado en Junta G enera l que se dé principio a las 
lecciones d e música e n la misma casa de don Mariano Elí zaga, 
entendiéndose que esto es provisionalmente y mientras la So­
cied ad tiene local adecuado al intento: que estas lecciones 
comiencen a darse e l lunes 18 del que rige y que por ahora la 
instrucción correspondiente a ·las eñori tas, sea de 12 a 2 de la 
tarde y la de los hombres d e 7 a 9 de la noche. 

Las personas que quie ra n concurrir a subsc ribirse como alum­
nos, podrán hacerlo pasando a la casa del Director ca lle de las 
Esca lerillas número 12, pa ra que se to me ra zón de sus n ombres 
y el día de su entrada , habiend o pagar cada mes la cuota 
pensión de $3.00 cantidad asignada por e l Reglamento que se 
ha indicado y demasiado corta aún, sin considerar las materias 
q ue a braza e l Pla n d e Enseñanza de la Sociedad. 

El pro pio periódico" El Sol", en su número correspondiente al 
jueves 28 de abril de 1825, publicó la no ticia siguiente: El 
domingo J7 del corrienre, se ha verificado la apertura de la 
Acad emia Filarmónica de la U niversidad*, donde reunidos a 
las 12 del di a previo a l correspondiente convite, la Junta de 
Gobierno de la Sociedad , y a su cabeza, su Presidente el C. 
Francisco Victoria dió principio a la ceremo nia pro nunciando 
el siguiente discurso: 

• Ll local donde se mauguró la primera Sociedad Filarmóntca Mextcana, 
vmo a \Cr más tarde la primera sede ofictal de nuestro actual Conservatorio 
Nactonal de Música. 
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Patio del Cons~rvatono en el edtficio de la anttgua Universidad. 1868. 

"Son gratas las emociones que siente mi corazón cuando 
conoce que ha cooperado al buen nombre y cultura de su 
patria, no pudiendo menos de enumerar entre uno de sus 
obsequios los afanes impedidos para llegar a proceder a la 
apertura de la Academia Filarmónica: porque en efecto, este 
tan hermoso establecimiento, el primero y único en su especie 
en todo el vasto y Nuevo Continente Americano, abre un 
camino amplísimo a los adelantos de la ilustración y buen 
gusto tanto más, cuanto, que siendo el caracter de mis compa­
triotas suave por naturaleza a lo que abunda, que poseyendo 
principalmente las damas mexicanas las más bellas disposicio­
nes para la música que es el instrumento más eficaz para 
dulcificar los azares de la vida, como para docilitar las costum­
bres, necesariamente debemos lograr rápidos progresos en 
este ramo, lo que desterrará lejos de nosotros los contagios de 
barbarie de que podemos resentirnos a efecto de la educación 

estudiosa que se nos daba para conservarnos en la más grosera 
apatía; porque si hoy no yacemos en la supina ignorancia e 
ignominiosa esclavitud sino que hemos sido elevados al alto 
rango de hombres 1 ibres, gracias a la incapacidad de borrar de 
nuestros corazones aquella irresistible simpatía a todo lo 
grande y heróico; más vuelvo al asunto principal. La música 
productora de la metamorfosis más admirable en el campo del 
honor, infunda tales grados de calor en la sangre del soldado 
que llega a l extremo de no encontrar a su frente poder que no 
destruya, ni obstáculo que no venza: por el contrario, en los 
tiempos bonancibles, cuando unidos en sociedad, los instru­
mentos músicos hieren nuestros oídos, los ánimos más agrestes 
y guerreros, más indómitos, a discreción se rinden a sus encan­
tos convirtiéndose en civiles y dóciles ciudadanos: lo que es 
más, la música proporciona a los hombres continuas reuniones 
bajo de un mismo techo, aún a los de opiniones enteramente 
encontradas, pero su virtud obra en estos casos con ttal fuerza, 
que los que en otro lugar se devorarían como fieras, en este se 
tratan con urbanidad y se familiarizan en términos que se 
toleran todavía más, y muchas veces se estrechan con los 
indisolubles lazos de la amistad; pero quien va a sacar mayores 
ventajas, mejorando su débil condición, es el bello sexo, pro­
porcionándole una recreación decente en lo interior de su 
recogimiento, desahogando su espíritu en los momentos que 
concluya sus afanes domésticos y adornando con tan bello arté 
las gracias naturales que distinguen a las mexicanas ... " 

Concluí do; "El día 14 de febrero de 1824 se instaló la Sociedad 
Filarmónica y el 17 de abril de 1825 abre su academia". 

Establecida la Sociedad y su Academia bajo tan felices auspi­
cios y sobre fundamentos tan sólidos, debemos esperar que 
prospere y se perfeccione, llenando los interesantes objetivos a 
que está dedicada y cuyos buenos efectos sentirán la religión en 
la debida perfección a que va a llegar una parte tan principal de 
su culto y el Estado en lo que va a adquirir la suavidad y 
dulzura natural de las costumbres y genio de los mexicanos. 

Si hacemos resaltar el hecho, de suyo elocuente, de que entre 



los principales conservatorios del mundo los más antiguos son 
contemporáneos al fundado por Elízaga en México (primer 
cua rto del siglo XIX); que sólo tres de ellos le son anteriores 
(siglo XVIII); que la mayoría restante le es posterior; que entre 
los de esta última se encuentran los de España, de cuya nación 
habíamos recibido la iniciación de nuestra cultura musical y 
que precisamente por ello no es posible atribuír a su obra 
antecedentes hispánicos de género alguno; que el suyo no fué 
solamente el primero que se fundó en América , sino en todo el 
mundo ibero, tendremos que rendirnos ante la evidencia de la 
magnitud enorme de la música de la obra del músico michoa­
cano y de su colaborador guanajuatense, ya que gracias a sus 
esfuerzos desinteresados, a México le cabe la honra de ser el 
país que inició en América y ren el mundo ibero, la enseñanza 
profesional de la música. 

Con objeto de comprobar lo que afirmo voy a transcribir la 
fecha de instalación de algunos de los principales conserva to­
rios del mundo. 

1615.- Conservatorio del Buen Pastor, dle Palermo. En 1737 
tomó el nombre de "Collegio di Musica" yen 1863,al adquirir 
el ca racter oficial, se denominó " Real Conserva torio de 
Palermo". 
1784.- Eco le Royal de Chant et Declamation, de París; en 1795 
fué reemplazada por el Instituto Nacional de Música que en 
1797 se convirtió en Conserva torio Nacional, bajo la dirección 
de Bernardo Serrette. Cuenta con 12 sucursales establecidas en 
diversas ciudades francesas. 
1807.- Conserva torio de Mi lán. 
1811.- Conservatorio de Praga. 
18 17.- Conservatorio de Sociedad de Amigos de la Música , de 
Viena; fué naciona lizado en 1821. 
1822.- Royal Academic of M1Usic, de Londres. 
1825.- 18 de abril - ACADEMIA FILARMONICA DE ME­
XICO. Director, José Mariano Elizaga. 
1830.- Conservatorio de Madrid, transformado en Escuela 
Nacional de Música y Declamación, por real decreto de 1868. 
1838.- ESCUELA MEXICANA DE MUSICA. Directores: 

Joaquín Beristáin y Agustín Caballero. 
1838.- Conservatorio de Barcelona. 
1839.- 15 de diciembre- ACADEMIA DE MUSICA DE LA 
GRAN SOCIEDAD FILARMONICA DE MEXICO. Direc­
tor, José Antonio Gómez. 
1841.- 27 de noviembre- Imperial Conservatorio de Música 
México, de Río de J aneiro. Director, Francisco Manuel Da 
Si lva, reorganizado en 1855 . Fué el primer conservato rio ofi­
cial que se estableció en América. 
1849.- 26 de octubre- Escuela de Música de Santiago de Chile; 
el 17 de julio de 1850 se transformó en Conserva torio Nacional 
de Música 
1864.- Conservatorio de Moscú 
1865 .- Conserva torio de San Petersburgo, hoy de Leningrado. 
1866.- CONSERVATORIO DE MUSICA DE LA SOCIE­
DAD f iLARMONICA MEXICANA. Director, Agustín Ca­
ballero. Se estableció en la esquina de las calles l 2 del Factor y 
la Canoa, frente al Teatro lturbide, en los altos de lo que hoy es 
el Montepío Luz Saviñón. El 7 de enero de 1868 abrió sus 
clases en el edific io de la Ex-Universidad Real y Pontificia, 
cuyo local, con exclusión de los accesorios, lo proporcionó el 
Gobierno de la República. Cuando pasó a ocupar el loca l de la 
Universidad, quedó sujeto a la Ley de Instrucción Pública el2 
de diciembre de 1867, por cuya causa el P. Caballero tuvo que 
renunciar a la dirección del plantel , ya que su carácter sacerdo­
tal le impedía jurar la Constitución. Por decreto del 13 de enero 
de 1877 se declaró plantel oficial, con el nombre de CONSER­
VATORIO NACIONAL DE MUSICA. A fines de 1909 se 
transladó a la casa no. 21 del Puente de AJva rado , fren te al 
edificio de la Tabacalera Mexicana, S.A. cuyo teatro quedó a l 
servicio del plantel. 
Se instaló en su actual edificio, no. 16 de la 1" calle de la 
Moneda, y a fines de 1918 se le agregó el no. 14. 
Los nombres que ha ostentado el establecimiento desde que es 
institución oficial , son: Conservatorio N. de Música y Decla­
mación , Conservatorio N. de Música, Conservatorio N. de 
Música y Arte Dra mático, Escuela N. de Música y Arte Dra­
mático, Facultad de Música y Escuela N. de Música , Teatro y 
Danza. 

1'9 
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Quinteto J orda-Rocabruna. 

Como el significado de la voz conservatorio ha 
variado con el transcurso del tiempo. expresaré sus 
acepciones antigua y moderna, para justipreciar 
por su medio la calidad de la obra de Elízaga: 

Acepción antigua: Conservatorio.· Voz italiana 
que en su primitiva acepción significó HOSPICIO o 
ASILO. Se aplicó a todos los establecimientos 
donde por caridad se educaba a los huérfanos, dá n­
doles más especialmente enseñanza musical. 

Acepción moderna: Conservatorio.- Escuela de 
música en la que se dan CURSOS COMPLETOS 
DE ESTUDIOS (sea gratuitamente, sea mediante 
retribución) a los alumnos, con lim.i1ación de edad y 
aptitudes. 
Los conservatorios están destinados a formar com­
positores, maestros de música y virtuosos cantantes 
e instrumentistas. 
La actuación de la Academia Musical de Elízaga 
encuadra perfectamente dentro de la moderna 
aceptación de conservatorio~ allí radica su mérito. 

1867.- Conservatorio de Boston 
1872.- Conserva torio de Quito (Ecuador). Fué clausurado en 
1877, reinstalado e n 1900 y reorganizado en 1923 , bajo la 
dirección del Maestro Sixto M . Durán. 
1876.- National Training School of Music, Londres; e n 1883 se 
transformó en Royal College of Music. 
1882.- Academia Nacional de Música de Bogotá, Colombia. 
En 1910 fué reo rganizada bajo el útulo de Conservatorio 
Nacional de Música, siendo su Director el Maestro Guillermo 
Uribe Olguín. 
1883.- J12 de enero- Conserva torio Nacional de Guatemala. 
Directo r Gastón Pe llegrini. 
1885.- Conservatorio de Nueva York 
1894.- Escuela de Música " Santa Cecilia" ele San J osé de Costa 
Rica, subvencionada por el Es tado. Director Julio Fonseca. 
1904.- CONSERVATORIO DEL ESTADO DE YUCA TAN, 
REPUBLICA MEXICANA. E n 191 1 se transformó en ES­
CUELA DE MUSICA . 
1908.- Uulio) Liceo Musical de Santo Domingo, República 
Do minicana , Director, J osé d e Jesús Ra velo. 
1916.-28 de octubre - CONSERVATORIO DE MUSICA Y 
DECLAMACION DEL ESTADO DE PUEBLA, PUEBLA, 
REPUBLlCA MEXICANA. Director, Carlos Samaniego. 
191 7.- 17 deabrii-CONSERVATORIO LIBRE DE MUSICA 
Y DECLAMACION DE MEXICO. Director, Lic. Antonio 
Caso; Secretario, Maestro Rafael J. Tello. 
1920.- 28 de marzo - ESCUELA LIBRE DE MUSICA Y 
D ECLAMACION DE MEXICO. Presidente: Lic. Antonio 
Caso; Director, Maestro J ulián Carrillo; Secretario José F. 
Vázquez. 
1923.- 15 de junio- ESCUELA POPULAR NOCTURNA DE 
MUSICA DE MEXICO. Director, J esús Reynoso Araoz. 
1924.-2 de julio- Conservatorio N. de Música y Declamación 
de Buenos Aires, Argentina. Director, Carlos López Pichardo. 
1929.-7 de octubre-FACULTAD DE MUSICA de ~a Univer­
sidad Nacional Autónoma de México. Director, Estanislao 
Mejía. E11 11 de mayo de 1934,con motivo de la reorganización 
de la Universidad quedó transformada en Sección de Música, 
dependiente de la Facultad de Filosofia y Letras, teniendo la 
Sección por Decano a J osé Rocabruna. 



El Conservatorio de los negros de Santa Cruz del Brasil lo fué 
en el concepto antiguo del vocablo y no en el del moderno, 
puesto que en él no se impartió la enseñanza de la composi­
ción, por cuya causa continúa el de Elízaga como el primero 
que se fundó en América. 

En el Conservatorio mexicano fundado por Elízaga, la ense­
ñanza de la música se impartía de acuerdo con lo p ri ncipios 
sustenta·dos por Exímeno, y su estudio estaba dividido en 4 
cursos: en el 1° se explicaban los principios fundamentales de 
la música; en e12° se aprendía la armonía y la composición; en 
el3° la técnica instrumental y la del canto y en el4°, la Filosofia 
de la Música y el perfeccionamiento de la técnica instrumental. 
Las materias se aprobaban mediante exámenes y los alumnos 
que hubieran conduído el 3°, deberían concurrir a las prácti­
cas orquestales. 

Los alumnos cubrirían mensualmente la cuota de $3.00, ex­
cepto los pobres de solemnidad, y a quienes se destacaran por 
sus aptitudes artísticas se les estimula ría con premios que el 
presidente de la Sociedad Filarmónica les entregara en acto 
público. 

Teníanse po r textos los Elementos de Música del maestro 
Elízaga y probablemente también el Manual de Armonía y 
Composición del propio autor. 

Ignoro cuánto tiempo funcionó el Conservatorio, aunque su­
pongo que fué hasta fines de 1827, en cuya fecha Elízaga 
marchó a Guadalajara a ocupar un puesto musical en la cate­
dral de allá. 

¿Ct.Jál sería la causa por la que Elízaga hubo de parti r de la 
Capital de la República? Tengo para mí que fueron la falta de 
ayuda que su a migo Atamán ya no le podía impartir y los 
cambios po líticos, que hicieron insuficientes sus entradas 
como di rector de la Academia". 
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Prof. D . Agustín Caballero 

D. José Antonio Gómez. 

DOCUMENTO 3: 

LAS SOCIEDADES FILARMONICAS Y EL 
CONSERV ATORI05 

LA SEGUNDA S O CIEDAD FILARMONICA 

"En 1838 Elízaga interrumpió su obra en la Ciudad de México. 
En el mis mo año el padre Agustín Caballero (1820-1886) 
estableció en dicha c iudad su Escuela de Música y en 1839 
Gómez fundó la Gra n Sociedad Filarmónica, que estableció 
un conservatorio de música y organizaba conciertos 
bimensuales. 

La sociedad filarmónica de Gómez interrumpió sus activida­
des en 1864, pero la escuela de música de Agustín Caballero en 
1838 con6nuó siempre prosperando y realizando obra docente 
y a nimadora, a l grado de que habria de ser la precursora de 
una futura sociedad fi larmónica, la 3a., la que a su vez habría 
de fundar un conservatorio que fué el a ntecesor inmediato de 
nuestro actua l Conservatorio Nacional. 

Paralelamente a la segunda sociedad filarmónica de Gómez, y 
a la labor meritisima de Caballero en su escuela de música, 
hubo en este período un tercer factor de la mayor impo rtancia: 
la obra de l compositor y del maestro verdadero, Pa niagua . 

LA TERCERA S O CIEDAD FILARMONICA 

Al suspenderse las actividades de la segunda, en 1964, no 
habría de pasar mucho tiempo sin que surgiera la tercera 
sociedad, a pesar de los años de crisis que vivía entonces el país, 
o ta l vez precisamente por eso. 

La actividad musica l había crecido sin cesar. En c uanto a 
ópera, México estaba a l d ía: se habían organizado y actuaban 
compañías mexicanas con cierta regularidad, y grandes com­
pañías y cantantes europeos hacían con éxito enorme, largas y 
frecuentes temporadas. 

s Chávez, Carlos. ldem, pg. 653-661 



La música instrumenta l -de concierto y de sa lón- había 
alcanzado. como la ópera, gran boga, pero no era la alta 
música d e los maestros clásicos, preclásicos y románticos la 
que estaba de honor,sino fantasías de ópera , caprichos virtuo­
sistas de concierto, y piecesitas de salón , de compositores 
europeos de segunda categoña. 

En a lgunos círculos exclusivos, de música o de a ficionados 
' 'avanzados", si debe haber sido conocida desde hacía tiempo 
a lguna música de grandes maestros, pero es seguro que ésta no 
había llegado todavía al gra n público hasta antes de la apari­
ción de la tercera sociedad filarmónica, en 1866. 

La tercera sociedad filarmó nica no fue una continuació n de la 
segunda , sino el felíz. resultado de los esfuerzos de un grupo de 
músicos distinguidos y de aficionados inteligentes reunidos 
alrededor de Tomás León, (1 826-J 893), que deseaba ardiente­
mente e l adelanto musical de México. 

Dice García Cubas: " En la his toria que voy a referir aparece en 
primer Lugar un artista mode lo a la par que ilustre, don Tomás 
León, pianista distinguido, maestro excelente ... 

Tan deli rante era León por el divino arte, que no desperdiciaba 
ocasión para recrear su ánimo, en unión de sus amigos que por 
aquél mostraban igual afición, ejecutando a l piano esas subli­
mes obras de la música clásica ... " 

El disti nguido grupo de músicos y de entusiastas aficionados 
que se reunían en la casa de León, se constituyó en Club 
Fi la rmó nico, el que a su vez cambió más adelante su denomi­
nación por la de "Sociedad Fi larmónica Mexicana", instalá n­
dese con ta l carácter y con setenta y cuatro socios, el 14 de 
enero de 1866, según dice el mismo García Cubas, quien 
continúa: " El pensamiento d ominante de la Sociedad Filar­
mó nica. desde su establecimiento en 1866, fue la creación del 
Conservatorio de Música. El presbítero don Agustín Caba­
llero, d istinguido filarmó nico y digno sucesor de Beristá in , 
contribuyó a la realización de la idea accediendo al deseo 

manifiesto de la Sociedad de que fuese incorporada a l Conser­
vatorio su Academia de Música establecida en una casa de la 
calle del Factor. Desde luego, la Sociedad se ocupó de formar 
el reglamento del nuevo plantel y en nombrar los p rofesores, 
eligiendo director, como un acto conveniente y de justicia, a l 
padre Caballero. Inco rporada, además, la Academia de Mú­
sica que sostenía el Ayuntamiento y dirigía la señorita doña 
Luz. Oropeza, el Conservatorio adquirió vastas proporciones 
que, aumentando las necesidades, hicieron indispensable su 
traslación a otro edificio de conveniente amplitud , lo que pudo 
llevarse a efecto po r la decidida protección que el gobierno del 
señor J uá rez impartió al nuevo establecimiento, concedién­
dola por sus útiles trabajos el edificio de la extinguida Univer­
sidad. "El Presidente de la República - dice textualmente en 
documento oficial-, accediendo a los deseos manifiestos de la 
Sociedad Filarmónica de esta capi tal, y deseando coopera r por 
su parte , a los esfuerzos que hace aquélla por extender los 
conocimientos de ese ramo entre todas Jas clases de la pobla­
ción, sin perdonar para ello sacrificio, ha tenido a bien seña la r 
para las reunio nes y trabajos de la Sociedad el ed ificio de la 
Universidad, con excl usión de sus accesorios, y en e l concepto 

D. Tomás León. 
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que se hará la entrega del mencionado edificio tan luego se 
trasladen a otro los archivos, muebles y demás objetos que hoy 
están en él y que pertenecen a ésta Secretaria. Independencia y 
libertad. México, 25 de Octubre de 1867. Bias Barcárcel. Seño­
res Vocales de la Junta Directiva de la Sociedad Filarmónica". 

Este, que fue el Conservatorio de la Sociedad Filarmónica 
Mexicana , ajustó su programa a la "Ley de Instrucción Pú­
blica" en 1867, y pocos años después fue convertido en el 
Conserva torio Nacional que desde entonces no ha interrum­
pido sus labores ni un solo día. 

La fundación del Conservatorio fue obra trascendental de la 
tercera sociedad filarmónica, pero además de ésta, otras de 
gran significación. 

La Sociedad Filarmónica Mexicana marca el principio firme 
del desarrollo en México del género instrumental de altura. La 
Sociedad organizaba conciertos regulares , y pocos años des­
pués de su fundación, en 1870, para conmemorar el primer 
centenario del natalicio de Beethoven, organizó 2 fest ivales de 
enorme trascendencia por la música que en ellos se tocó". 

.. 

El Teatro Nac1onal de M~xico 1860. 

EL CONSERVA TORIO NACIONAL6 

"La que podríamos llamar "generación de l<?s fundadores del 
Conservatorio" fue por todos conceptos bnllante. Los nom­
bres principales de ellos deben recordarse con agradecimiento: 
Tomás León, Agustín Caballero, Agustín Balderas, Melesio 
Morales, Aniceto Ortega y Julio ltuarte. 

No sólo fueron estos maestros capaces y eminentes en su arte: 
tuvieron sangre de constructores, y con sus esfuerzos organiza­
dores hicieron posible el pronto desarrollo y la futura evolu­
ción de México. 

Bien pronto consolidó su hegemonía el naciente Conservato­
rio. En lo sucesivo, de él iban a salir, o a él llegarían, todos los 
músicos notables de México, iba a ser el eje del movimiento 
musical. Sus planes de estudio estaban dirigidos hacia el cul­
tivo de todos los géneros musicales, es decir, los operísticos, lo 
mismo que los instrumentales y corales. 

Toda la gran música de Europa se desarrolló al amparo econó· 
mico de los patronos poderosos al principio, y de los gobiernos 
de los grandes Estados después. México, un país apenas en 
formación, que atravesó por incalculables vicisitudes en su 
primer siglo de vida independiente, no pudo tal vez disponer de 
medios pecuniarios suficientes para dar a la música el impulso 
que hubiera sido de desearse. 

Pasadas las guerras terribles de los cuarentas y los sesentas, 
liquidada la intervención francesa, restablecida la República, 
nuestro conservatorio, nuestro teatro lírico, nuestros composi­
tores, hubieran debido - y podido segura mente- tener más 
aliento moral y económico por parte del Estado. 

Entre 1870 y 1910 nuestros gobiernos dieron frecuentemente 
sumas m u y crecidas para subvencionar compañías italianas de 
ópera. Esto prueba que en realidad el dinero no faltaba. Todos 

6 Chávez. Obra citada, pg. 662-678 



esos elementos económicos deberían haber sido destinados 
íntegramente a subvencionar a nuestras instituciones musica­
les y a nuestros compositores. 

De cualquier manera, aún faltándo te el amplio apoyo que 
hubiera debido tener, el Conservatorio Nacional se estableció 
y pudo empezar a trabajar. 

La primera generación del Conservatorio 

Balde ras, que había sido d irector del Conservatorio casi desde 
su fundació n (el padre Caballero, su primer director sólo lo fue 
durante un año, de 1866 a 1867), murió en 1881 y lo sucedió en 
su encargo Alfredo Bablot ( 1881 a 1892), Ricardo Castro 
(1864-1907), Felipe Villanueva ( 1863-1893), Gustavo E. 
Campa (1863-1934), Carlos J. Meneses (1863-1929). 

La segunda generación del Conservatorio 

Al morir Bablot, en 1892, José Ri vas toma la dirección del 
Conservatorio que ocupa hasta 1907, en que Ricardo Castro se 
encarga de ella; de este periodo de casi 20 años habría de salir 
una generación copiosa. Desde luego, los discípulos de piano 
de Meneses (que aunque no fue a lumno sí fue profesor del 
Conservatorio) c.mya obra en este instrumento habría de ser 
también trascendental: Pedro Luis Ogazón, Alberto Vi llase­
ñor, Luis Moctezuma. César y Carlos del Castillo; y en o tras 
ramas, Luis G. Saloma, los hermanos Rocha, J ulián Carrillo, 
Velino Preza, Rafael J. Tello, fueron los principales. 

Es ésta la generación que se hizo mayor de edad musicalmente 
durante la primera decena d el nueve siglo, es decir, a las 
puertas del movimiento revolucionario de 1910. 

Un notorio sentido segregaría y solidarista - tal vez un mal 
reflejo del individua lismo del siglo XIX- no permitió a esta 
generación hacer o bra constructiva del ambiente en que se 
movía, ni tener un sentido social de su medio -en la amplia y 
justa significación de la palabra- lo que la incapacitó para 
actuar con éxito en las crisis socia les que se avecinaban. 

Al regresar Gustavo E. Campa de Europa en 1909, 
se dedica a desa rrollar una serie de cambios en el 
Conservatorio que entrarán en vigor a partir de14 
de julio de 1910 por decreto aparecido en el Dia rio 
Oficial. En su info rme a la superioridad previo a la 
publicación de la refo rma , se explican los motivos 
de los cambios más importantes: Si en las es·cuclas 
primarias de México se enseñase la música musical­
mente (dispénseme la expresión) ese estudio ele­
mental quizá s bastaría para el objeto que he 
indicado; pero no siendo así, no se me ocurre para el 
caso, más que, proponer a usted la fundación de 
una escuela elemental de mú sica anexa al conserva­
to rio, según el plan que oportunamente sometería a 
la aprobación de Ud .. Podría servir la misma para 
la práctica de quienes deseasen consagrarse a la 
enseñanza elemental. .. la reforma a l actual pla n 
de estudios, aparte de la supresión de alguna s asig­
naturas y substitución por otras (curso su p. de sol­
feo , alta teoría musical , acompañamiento, a rmonía 
al piano , etc.) consistiría esencialmente e n la com­
pleta substitución de la división de estudio en años 
por la de grados limitados a un máximo de tiempo". 
7 de marzo de 1910. 

1 Campa E. Gustavo, " Informe a la Superioridad" 
Expediente del Conservatorio Naciona l de Música. 
Leg. 12-69 Exp. 878, Archivo General de la Nació n. 

D. Agu~tin Balderas. 
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Gustavo E. Campa. 

TEiTIE!!'.'!JI1QIIlL Ul ~~;r:e::= 
...... ~,....,,~­-· ~'-"'• 

'""""" __ ..... _,_. ·-- .. - ·-w--
o••-·...,._...-~J.J .. - • 

'~-··-

A juicio de Alba Herrera y Ogazón ( lg72-1931), 
a lumna y después maestra del Conservatorio, la 
obra más importante de Gustavo E. Campa a su 
paso por el Conservatorio fué la siguiente: 

. . . A despecho de su perspicacia sutil y de su indu­
dable empeño por el mejoramiento del plantel, in­
cu rrió en el común error de aquél periódo: la 
imitación de algunas instituciones extranjeras poco 
dignas de ser copiadas. La principal de sus importa­
ciones fue el sistema de concursos para la adjudic­
ción de premios ... 1 

Al establecer los concursos de fin de grado, las 
a udiencias de los alumnos, etc., el señor Campa fue 
guiado, sin duda, por una sana y laudable intenció n 
de acelerar la marcha ascendente del Conservato­
rio. En general s us reformas fueron siempre busca­
doras de lo realmente se rio, digno y respetable, en el 
orden artístico. La renovación del profesorado y de 
las mejoras materiales efectuadas en aquél tiempo 
en el plantel, son principalmente, ob·ra del Sr. 
Campa. El Conservatorio adquirió entonces, un 
buen órgano, va rías arpas, algunos pianos de estu­
dio y de concierto; se importó un instrumental com­
pleto de maderas y latOnes. un considerable 
repertorio de obras a ntiguas y modernas, se enri­
queció la biblioteca y mejoróse el mobiliario gene­
ral de la escuela .2 

1 Herrera y Ogatón. Alba. El arte musical de México. Depto 
Eduorial de la Dirección General de las Bellas Artes. México, 
1917, pg.73 

1 ldem. p. 78 y 79. 

La Depresión de 1913 a 1928· 

El Conserva torio -estoy hablando de la actividad creadora­
estaba degenerando. Había permanecido desde la muerte de 
Ricardo Castro enquistad0 s iempre dentro de su propio pe­
queño mundo. 

Por más que sea absurdo, a todas luces, el hecho de exigir de un 
plantel, así fuere el mejor del mundo, la formación ininterrum­
pida de eminencias y notabil idades, ya que estos frutos son 
raros, en todo caso, se hace forzoso reconocer que el Conserva­
torio cayó demasiado pronto en la apatía, la rutina y el consi­
guiente atraso.Extinguidos los entusiasmos de su primera 
época, eminentemente creadora e impulsora, la escuela cam­
bió de ambiente y, en consecuencia, cambiaron sus productos 
y cambió su significación. Con la mengua del primer fervor 
que ligó todas las conciencias y alió todos los intereses, quedó 
el campo abandonado a los egoísmos, las pasionci llas ruines, 
las morosidades y las negligencias. Faltando a los músicos el 
supremo impulso y la influencia depuradora de un vasto ideal 
común, vino por tierra la esperanza de un progreso conti­
nuando para la escuela, que acabó por ser considerada, por la 
mayoría de sus empleados, como un medio para satisfacer 
ambiciones personales. 

De la tercera generación del Conservatorio, se destacaban José 
F. Vázquez, Juan León Mariscal y Estanislao Mejía. 

Es increíble que todos lo músicos, maestros y discípulos por 
igual, jamás hayan tenido la menor inquietud por saber lo que 
estaba pasando fuera de las 4 paredes del Conservatorio: lo 
que los nuevos músicos europeos estaban ofreciendo al mundo 
y lo que era en verdad, en toda su variedad y riqueza,la música 
popular mexicana (de la que sólo se gustaba la canción senti­
mental y el jarabe tapatío). 

Hacia 1920, transcurridos ya 10 años d~ revolución, la situa­
ción musical no cambiaba sin embargo". 



DOCUMENTO 4: 

EL CONSERVATORIO NACIONAL DE M USICA Y 
SUS URGENCI AS' 

" ... En 1870. a medio siglo j usto de la proclamación de la 
Independencia de México, no sola mente se contaba con ejecu­
tantes de grandes a lcances para la integració n de las o rquestas 
profanas y religiosas, sino con solistas admirados y d irectores 
respetables, ta nto en el arte de conducir una o rquesta acompa­
ñante victo riosamente, como de d irigir obras de los maestros 
clásicos, contá nciose e ntre ellas 2 sinfonías de Beethoven y el 
Concierto de violín de este composito r insigne. 

Desde el momento en que el Gra l. Porfi rio Díaz decretó la 
naciona li zación del Conservato rio de la Sociedad Fila rmó nica 
-me~ de enero de 1877- , vino el derrumbe de esta institució n 
de cultura a rtí stica, y la situación de virtiginosa decadencia 
terminó con la muerte del d irec to r, Dr. don Anto nio Ba lderas, 
en a bril de 1882. 

Don Alfredo Bablot, francés de nacimiento, mas con 32 años 
de residir en el país como ciudadano mexicano, miembro 
prominente de la Sociedad Fila rmónica Mexicana, fue invi­
tado a reorganizar el Conservato rio Nacional de Música y 
d irigi rlo. 

Al aceptar, pid ió el cese de tod o persona l y un decreto de la 
Legislatura pa r~ la iniciació n del nuevo periodo de la vida del 
plantel. 

Conociendo esto, Bablo t presentó su proyecto, que consistía 
en una reforma completa del Conserva torio, ponié ndolo a l día 
conforme a los pla nes, regla mentos y programas del Conserva­
to rio de Pa rís. 

En el periodo en que don Alfredo Bablot dirigió la primera 
escuela musica l del país - 1882 a 1892- , ésta alcanzó un alto 
grado de adela nto e n todos los capítulos de la enseña nza. 

' Baquetro Fo,ter. Gerómmo. El Conservatorio Nacional de Música y sus 
urgencia . Co ngre\O Nactonal de Música. México. 1956. pg. 70-86 

GERONIMO BAQUEIRO FOSTER 
Nactó en Hopelchen. Estado de Campeche, el 7 de 
enero de 1898. l ntció sus estudios musicales en el 
Conserva torio de Mérida, Yucarán. En 1922, tn­

gresó en el Conservatorio Nacional de Música, ma­
tnculándose en la cátedra de campo ición del 
maestro J ulián Carrillo. En 1929, entró a formar 
pa rte del personal docente del plantel como cate­
drático de Acústica M usical. 

Fue uno de los pe riodistas musicales más connota­
do~. cuya labor realizó en la Revista Música, en los 
diarios Excélsior, Rad iofónico del Aire y Dia rio del 
Sureste de Mérida, entre otros. Fundó en 1942 la 
Revista Musical Mexicana. de la que fue director y 
edi tor. En ella, publicó diversos a rtículos sobre 
fo lklore musical de los cuales, el más conocido es el 
"Secreto Armónico y Modal de un antiguo aire 
maya ." 

• 
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Por sugestión de don Melesio Morales se constituyó la Or­
questa del Conservatorio, con carácter pe rma nente, turnán­
dose como directores los profesores del plantel y siendo los 
ejecutantes de los primeros atriles los maestros y alumnos más 
adela ntados. 

Así se continuó la tradición que partiera de 1866, fundada por 
la Sociedad Fila rmó nica Mexicana , de la cual desciende en 
tí nea directa nuestra actual Sinfónica Nacional. 

Muerto Bablot en 1892, quedó como sucesor suyo en la direc­
ción del Conservatorio don José Rivas, q ue siguió rigurosa­
mente sus planes y métodos, pero que desde fines del siglo XIX 
se empezaron a sentir viejos, y por lo tanto, decadentes. 

Festival en honor del director del Conservatorio Carlos del Ca§t illo. 1926. 

Entonces el Gobierno puso los ojos en Ricardo Castro, concer­
tista sobr,esaliente del piano y compositor laureado, a quien, 
dándosele el cese a Rivas, don Justo Sierra puso en la dirección 
del Conservatorio a l principiar el año de 1907, así que el 
distinguido músico durangueño volvió de una larga y fructí­
fera gira de trabajo y estudio en Europa. 

Castro tal parece que carecía del espíritu reformista de Bablot 
y del acendrado amor de los fundadores del Conservatorio por 
la causa del arte en el aspecto didáctico. 

Su gestión, que duró solamente un corto año, debido a que 
falleció inesperadamente el mismo año de 1907, no se caracte­
rizó por activa ni prometedora . 

El era de disposición muy pa rticular para componer y ejecutar 
como concertista, y, por consiguiente, el Conservatorio ocupó 
un lugar de poca importancia en sus preocupaciones, cosa que 
tal vez pudiera ser desmentida y rectificada algún día, si se 
encontrasen documentos para hacerlo. 

G ustavo E. Campa, sucesor de Ricardo Castro en la dirección 
del Conservatorio, volvió los ojos a París y pretendió seguirlos 
pasos de don Alfredo Bablot: mas París y Europa toda le 
absorvieron las buenas intenciones en o tro sentido y el Conser­
vatorio siguió su descenso, lento puede decirse, hasta la llegada 
de don Eduardo Gariel. 

Este, como Campa , se embelezó con la vida de ilusión de la 
Europa de aquél tiempo y sus deseos de reforma total del 
plantel no pudieron rea lizarse , particularmente por la oposi­
ción de los músicos, entre los cuales Gariel no tenía prestigio. 

Julián Carrillo, eminente músico perfeccionado en Europa, 
que ditigió el Conservatorio desde 1913 por sólo unos meses y 
por dos años o más antes de 1922, perdió la dirección del 
establecimiento por la incorfo midad del profesorado con sus 
métodos administrativos. 



El sucesor de G . E. Campa fue Juliá n Carrillo, 
quien ocupó la d irección del Conserva to rio del 14 
de agosto de 19 13 al 14 de agosto de 19 14. A pesar 
del corto t iempo q ue Ca rrillo estuvo en la dirección , 
intentó hacer gra ndes reformas. Herrera y Ogazón, 
que admiraba profunda mente a Carrillo como mú­
sico, describe así su obra como directo r: 

"Las innovaciones introducidas por este músico en 
el Conservato rio no estuvieron exentas de puntos 
censura bles , que provenía n sin duda , de la ¡nisma 
exuberancia a rtística de su a uto r, de su misma pro­
fusión de proyectos vastos, y de su importa ncia por 
realizarlos cua nto a ntes. Carrillo no podia dejar de 
ser soñador, a pesar de su practicidad bien probada; 
y como sus sueños abarcaron desde el principio, un 
horizonte demasiado a mpl io, vino a lgú n desorden 
en la ejecución simul tánea de va rios planes, y apare­
cieron con ella , la prodigalidad y el exceso. Cierto 
q ue s u cortisima esta ncia en la d irección del Con­
serva to rio sólo puede juzgarse como prólogo de su 
obra , y que la experiencia le hubiera aportado bien 
pronto el equilibrio administrativo que su impetuo­
sidad creeadora había puesto en fuga " .1 

1 Herre ra y Ogazón,Aiba. Obra Citada.pg. 85. 

De 1922 a 1928, el Conservatorio vegetó en lo que a los 
aspectos fundamentales de lo que debiera ser su cometido. 

Carlos C hávez, que le encontró sin pla nes ni programas, pre­
tendió transformarlo y dio todos los pasos para lograr s;u 
propósito , pero este logro se perdió casi por completo al 
acepta r dicho maestro la düección de Bellas Artes, que le 
ofreció d on Narciso Basols cuando fue Secretario de Educa­
ción Púb lica. 

Y de Carlos Chá vez al presente, el derrumbo ha contmnuado en 
un grado equivalente al estado en que d on Alfredo Bablot 
encontró en 1882 el Conservatorio nacionalizado por don 
Porfirio Díaz en 1877. 

Jamás un establecimiento de enseñanza artística ni científica 
ha sufrido más modificaciones (arbitrarias) en sus ¡planes de 
estudio y reglamentos, así co mo en sus programas, que el 
Conserva torio Nacional de Música en los años transcurridos 
de 1934 a la fecha. Jamás ha habido igual desorden administra­
tivo y docente. 

Esto, por otra parte, ha sido la incapacidad directriz de las 
personas encargadas de llevar el timón de la nave. De otra, 
porque al instante el Instituto Nacional. de Bellas Artes, se 
cometió el muy grave error de supeditar al Conservatorio 
Naciona l, -que debiera ser autónomo, teniendo como direc­
tor a lguno de los mejores músicos de Mé xico, caracterizado 
por su cultura part icular y general-, al Departamento de 
Música, que muy bien podría tener a un empleado administra­
tivo. Y cosa idéntica es la que sucedió con la Sinfónica 
Nacional. 

Las conclusiones que expone el ponente son: 

Pídase al Instituto Nacional de Bellas Artes la total reorganiza­
ció n del Conservatorio Nacional de Música, siguiendo los 
mismos Lineamientos y propósitos que movieron a la reorgani­
zació n de la Orquesta Sinfónica Naciona l. 
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Como base de esta reorganizac ió n, deberá desaparecer del 
plantel la Escuela Secundaria que ahora tiene, substituyéndola 
con una escuela de tipo especial. La nueva estructura del 
establecimiento consistirá en 3 ciclos de estudios: el inicial, el 
secundario y el profesional, de acuerdo con lo q ue aquí se dice. 

Pídase también al Instituto la total renovación de los profeso­
res, para poner en el primer plantel musica l de la República a 
los maestros capaces d e proveer en el término de 6 añ os, a lo 
sumo, a todos los organismos activos de la música de ejecutan­
tes calificados; a las escuelas, de maestros de solfeo y canto 
cora l; a la educación física escolar y a las escuelas de da nza , de 

acompañantes eficientes y a las academias y otras institucio­
nes, del profesorado componente pan:. poder poner cada mate­
ria enseñada en ellas a la misma altura y extensión que tiene en 
el Conservatorio. 

Pídase también a l Instituto la to tal renovación de los profeso­
res de técnica moderna, que permita llevar el control absoluto 
de estudios de cada aspirante a profesional de la música en las 
diferentes ramas y contar con la eficaz ayuda de los padres del 
estudiante. interesad o en hacer prontamente del hijo un hom­
bre útil a la sociedad y valiosa en el arte escogido como 
profesión". 

·€J·MIIndo·ltvstrado· 
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Grupo de maestro~ del Conserva10rio 1941. Semaam de 11quterda a derecha· 
MJnuel Rodnguc1, Rafael J . Tello, Luts G. Saloma, Manuel M Ponce. M.1ria 
Garcia, Dr Adalberto García de Mendo.ta. bpcran.ta Cru1. MJ 1 ere,a 
Elourdu), Guadalupc Bañuelo~. Angela Tercero. Ma Tere..a Chamtn De pte 
Eustolla Gu1mán. Joaquín Amparan. Luz Mene~es. Juan León Mamcal, Aureho 

Barno,, Horacio Av1la, Candela no ll uiL:tr, Je'ú' 1 orrc\, Alfredo Bomlla, 
Francl\co Contreras, Franc1sco Garcta, Je'u' fo~trada, Franc1sco Sta M a., 
Manuel Jara, Cruz Garmca. F1dcl Garcla. Pedro M1chaca, Tcodoro Campos 
Arce. Lu1~ Gu7mán, Juvencio LopeL, FranCISCO Salina,, 1-:rnc\tO Fernándcz, 
Agustin Oropeza. Jesú' reye ... Carlos Angelc' y Mar11n1ano Valverde. 
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LA ORQUESTA SINFONICA DE 
MEXICO 
Después de dos intentos sin resultados positivos, 
del Sindicato de Músicos del Distrito Federal, por 
formar una orquesta sinfónica, nació en 1928 la 
Orquesta Sinfónica de México y sus objetivos prin­
cipales eran: establecer un sistema de trabajo que 
lograra la mayor perfección posible de las ejecucio­
nesi ser el centro e instrumento de una nueva pro­
ducción mexicana; hacer oír en México la gran 
producción sinfónica contemporánea todavía des­
conocida, y mostrar el repertorio clásico en suma­
yor extensión. 

En otros aspectos se propuso igualmente: interesar 
a un grupo de personas particulares que contribu­
yeran aunque fuera en pequeña forma al sosteni­
miento de la orquesta; llegar a públicos de niños y 
de trabajadores, y, finalmente, con un sentido edu­
cativo tanto como de mejoria inmediata del con­
junto. traer instrumentistas extranjeros de 
primerisimo orden.' 

Fiel a sus objetivos, ya en sus primeros años de vida 
esta orquesta dió a conocer las obras de los princi~ 
paJes compositores mexicanos del momento: En 
1929, "Imágenes" de C. Huízar, "Cbapultepec" de 
M. M. Ponce, "El Festín de los enanos" de J . Rolón 
"El fuego nuevo" de Carlos Chá vez, un año má; 
tarde: "Sandunga" y "Los cuartro Soles" de Chá vez 
Sinforua n. 1 de Huízar y, de J. Rolón, " Baile Mi~ 
cboacano" y "Cuauhtémoc". 

1 Cháve z,Carlos, 9 de mayo de 1952. 

Los directores más sobresalientes que empuñaron 
la batuta de la O.S.M. fueron: Ernest Ansermet en 
1934 y 1935, Sir Thomas Beecham 1941, Miguel 
Bernal Jiménez 1942 y 1946, Aaron Copland 1947 
Vladimir Golshmann 1944, Eugene Goossens 1943: 

Paul Hindemith 1946, Otto Klemperer 1939, Da­
rius Milhaud 1946, Dimitri Mitropoulos 1942 , José 
Pablo Moncayo 1936, 1944, 1945, 1946, 1947, Pie­
rre Monteux 1939, Silvestre Revueltas de 1929 a 
1935, Leo poldo Stokowski 1931 , 1943, Igor Stra­
vinsky 1940, 1941, 1946, 1948. Aunque la O.S.M. 
realizó un gran número de estrenos de obras de 
composito res mexicanos y contribuyó enorme­
mente a ello, al separarse algunos compositores del 
grupo de Chávez ya no se tocarian más sus obrasen 
dicha orquesta. 

Carlos Chávez renunció en 1948 a la dirección de la 
O.S.M. Al mismo tiempo el INBA había formado 
en 1947 una orquesta sinfónica permanente con el 
nombre de Orquesta Sinfónica Nacional del Con­
servatorio, nombre que cambió en 1949 a Orquesta 
Sinfónica Nacional. Esta orquesta se encomendó a 
la dirección de Eduardo Hernández Moneada hasta 
el 31 de diciembre de 1949, cuando se nombró 
director a José Pablo Moncayo. 

LOS NOMBRES DEL 
CONSERVATORIO 
Ya que junto al Conservatorio han estado a nexados 
otros departamentos de actividades a rtís ticas, su 
nombre ha sufrido cambios en los primeros 30 años 
de este sigJo. En tiempos de Gustavo E, Campa se 
llamaba "Conservatorio Nacional de Música'"; por 
decreto de Victoriano Huerta cambió su nombre a 
"Conservatorio Nacional de Música y Arte Dramá­
tico". A partir del26 de diciembre de 1915 "Escuela 
Nacional de Música y Arte Teatral". Al anexarse a 
la Universidad Nacional en los años veinte "Con­
servatorio Nacional de Música y Declamación". 
Carlos Chávez lo nombró "Escuela de Música , Tea­
tro y Danza".1 

1 Herrera Y Ogazón, Alba, ·• Breve Historia de la fundación de la 
Facultad de Música", en Anales de la Escuela Nacional de Mú­
sica. Editado por E. Mejía, UNAM. 1947, p. 87. 



ADALBERTO GARCIA DE MENDOZA 
Fue profesor de Estética Musical y Pedagogía Mu­
sical. Realizó estudios de piano en el Conservatorio 
Nacional de Música y en Conservatorios de Alema­
nia. T itulado de maestro de Filosofía y Doctorado 
en Filosofía en la UNAM, entre sus obras de filoso­
fía se encuentran las siguientes inéditas: "Estética 
Musical Dialéctica", ''Nuevo Tratado de Pedago­
gía Musical", "Visiones de Oriente" , "Apuntes so­
bre los Problemas Estéticos en Armonía y 
Contrapunto Modernos" y "Fundamentos Filosó­
ficos de la Dialéctica". 

Ingresó como catedrá tico en el Conservatorio en 
1935 y fue nombrado director del plante l en 1938. 

DOCUMENTO 5: 

CORRIENTES PEDAGOGICAS 
CONTEMPORANEAS EN LOS PRINCIPALES 
CONSERVATORIOS Y 
ORIENTACION DADA A NUESTRO INSTITUT08 

"El Conservatorio Nacional de Música trata de responder 
conscientemente al llamado de la Revolución Mexicana, en el 
campo de la cultura. Se percata de que la Revolución ha 
pasado al campo de la responsabilidad en donde es necesario 
forja r nuevos principios que integren y sirva n de base a una 
nueva cultura afin con las exigencias y necesidades de nuestro 
pueblo. 

Con tal propósito, d Conservatorio hace un llamado a todas 
las clases sociales especialmente a las intelectuales pa ra que, de 
común acuerdo, puédase desarrollar una labor efectiva con 
orientación perfectamente definida. 

La presencia del señor Doctor Gustavo Baz, Rector de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, representa para 
nosotros la solicitud con que siempre los intelectuales revolu­
cionarios han tenido para ese llamado de esfuerz.os y si es 
posible de sacrificios. 

Y es por ello que le agradecemos en lo mucho que vale y 
representa . 

Nuestra labor en el Conservatorio se establece tomando en 
cuenta que la educación musical no es secundaria en la cultura 
del pueblo, sino a l contrario, es de una enorme trascendencia, 
necesaria y medular, para llegar a la integración personal y 
colectivista. 

No es la técnica la que hace libre a los pueblos, no es la ciencia 
la que libera las conciencias, no es el pensamiento filosófico 

1 García de Mendoza, Adalberto. Primeros Anales del Conservatorio. Mé­
xico, 1940, pg.95-110 
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desinteresado, alejado de la vida, el que proporciona la frater­
nidad universal; ni tampoco es el arte mismo, el q¡ue da la 
felicidad; sino la ciencia, el arte, la filosofía y la técnica , 
enraizados en el pueblo mismo, los que pueden llevar a la 
conciencia el valor esencial del hombre y de la humanidad. Un 
hondo propósito se debe dar a cada una de estas labores con el 
objeto de que tengan sentido, ese sentido que en muy lejanas 
épocas nos relatara Lao-tze y en el momento presente le seña­
laran papel característico, dentro de la cultura, Frobenuis, 
Spengler o Keyserling. Ese "paideuma" que da vitalidad a 
toda palabra pronunciada por el hombre , ese "logos" que 
traduce el pensamiento creador, ese "aliento vita l" que forja la 
evolución segú n Bergson, ese "'amor que trae nuevo conoci­
miento", conforme a la expresión neoagustina de Landsberg. 

Sobre esta base el Conservatorio quiere nevar la cultura a sus 
propios estudiantes, no con el propósito fatuo de la erudición, 
sino con el profundo significado de una realidad viviente 
dentro de las aspiraciones máximas de nuestro pueblo, mani­
festadas en ese movimiento revolucionario de honda y pro­
funda transformación social. 

Inauguración de Cursos del Conservatorio. 1941. 

¿QUE ES UN CONSERVATORIO? 

Cuando se interroga acerca de lo que es un Conservatorio, una 
sonrisa viene a nuestros labios porque creemos que es la cosa 
más sencilla, a la cual puede contestársele. Pero no es así. La 
transformación del mundo es tan amplia y tan compleja, que 
no só lo la organización de los Estados y sus fines han variado, 
sino que esta transformación va a la médula de las Institucio­
nes más altas de la cultura. 

La Ciencia ofrece cambios radicales en su exposición y aplica­
ción, aún más, en el método de investigación; la Filosofla 
cambia en ruta aparejada a los inmensos propósitos de la 
historia y del arte; la máxima expresión del alma de los pue­
blos, muévese en su interior, en íntimo contacto con la realidad 
social. 

Un Conservatorio es una Institución donde se forjan los hom­
bres que van a divulgar el arte de la música en individuos y 
colectividades. Para divulgar es necesario tener; y tener en este 
momento, exige poseer el sentido que lleva la emoción de las 
masas ignaras, la clara visión del ennoblecimiento de los pue­
blos por el arte, así como también, la comprensión de los 
problemas musicales que señalan un nuevo horizonte al senti­
miento artístico de los sonidos. 

Comprender la enseñanza de la música como una aportación a 
la situación histórica de los pueblos que, como México, han 
sufrido transformaciones radicales bajo el amparo de ideales 
revolucionarios; paLpar al principio de la revolución la respon­
sabilidad que después de una lucha se sigue, para ennoblecer el 
valor de los pueblos en el sendero de las creaciones del espíritu; 
palpar el sentimiento artístico como una objetividad magnifica 
que reproduce todas las aspiraciones, a nhelos, sufrimientos y 
abnegaciones de un instante histórico; tales son las bases de 
este centro de enseñanza musical. 

No es el momento de considerar a la música únicamente como 
una esparcimiento del hombre, tampoco el instante de ver en la 



musica un objeto complementario de la cultura de los hombres 
y de los pueblos; es propiamente la justa hora de percibir, de 
darse cuenta de que la verdadera cultura sólo puede realizarse 
a l amparo de todas las a rtes con especialidad del arte musical. 
La cultura no es un agregado al ser, es el ser mismo pletórico de 
realidad. El a rte señala siempre e l justo término de la compren­
sión universal a través del ritmo y de la melodía, de la palabra 
en ve rso o prosa, de la pincelada y de la linea, de la proporción 
en la ojiva o en el capitel o del movimiento estupendo de la 
forma humana a través de la danza. 

El arte es el que se in terna más en el ser humano, es una de las 
esencial idades del espíritu , es la belleza deL alma cuando se ha 
acercado plenamente a la na tura leza o al hombre, a las causas 
del universo o a los sentimientos más puros de la humanidad. 
Y es por eso mismo que el arte va, como penetrante " metafi­
sica, como estupenda o nto logía, como sagaz búzqueda , a lo 
que constituye lo más notable y distinguido del hombre, como 
pedestal más firme de toda labor cultura l. 

Ya en conferencia dictada po r mí , he sostenido este mismo 
punto; y en esta ocasión só lo me resta decir que todo Conser­
vatorio o escuela de Música debe tener como propósito má­
ximo, darle al arte musica l j usto va lor en la integración de la 
personalidad individual y colec tiva. 

Un Conservatorio es por lo ta nto, la base de una cultura 
integral, que trata de llevar a los hombres por el sentimiento 
humanitario que rea lizara Beethoven, la serenidad que escul­
piera Mozart, la profundidad que tuviera Bach o la inmersión 
a lo dionisiaco a tra vés de la ópera wagneriana. 

Un Conservatorio será la iniciación de la Revolución de res­
ponsabilidad que por medio d el arte musical hará que las 
masas canten su himno a l trabajo, su loa a la fraternidad y no 
se olvide jamás el sentimiento que brota de su corazón en los 
momentos más íntimos de su existencia. 

Un Conservatorio será el que sepa a llegarse a l p ueblo mismo 

para conservarle los tesoros de su sentimiento fo lklórico, con­
duzca a las masas por el más sano nacionalismo, que no debe 
e r o tra cosa, que la expresión de un sentimiento nuevo y 

vigoroso en la con vi via lidad de todos los pueblos de la tierra. 

Un Conservatorio será el que lleve a los jóvenes estudian tes la 
palpitación máxima, el redescubrimiento del mundo en su 
arrnónica y perenne con tradición de sus conquistas. Será el que 
sepa entrega r, no la verdad de . la línea, de la cédula, del 
o rgan ismo o de la psiquis transitoria y fugaz; sino la esencia li­
dad de lo hecho por e l hombre en Jos más recónditos Jugares de 
su espíritu como realización máxima del macrocosmo en la 
excelencia diaman tina del espíritu humano. 

MHS t C' 
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FUNCION SOCIAL DEL CONSERVATORIO 

Las Instituciones de Cultura son las más responsabilizadas en 
los momentos en que hay que forjar la cultura afin a las 
tendencias y aspiraciones del momento. Son propiamente las 
que deben tomar a su cargo la reconstrucción espiritual de los 
pueblos cuando éstos han terminado la lucha violenta en la 
conquista de sus libertades y en la afirmación de sus principios 
sociales. Claro está que la labor de estas Instituciones no sólo 
han esperado a que las revoluciones den por terminado su 
primer paso de violencia, sino que siempre han sido, en los 
mejores casos, las que han orientado el sentimiento popular y 
han expresado a través de la ciencia y de la filosofía el hori­
zonte sobre el cual se pueden destacar con claridad meridiana 
la linea firme del principio por conseguir. 

No mencionaré, por ser asunto ajeno a la Conferencia, la 
mucha, mínima o nula, actividad de los intelectuales de Mé­
xico dentro de la Revolución Mexicana; sólo me resta poner en 
claro que el momento presente exige que las Instituciones de 
cultura, empezando desde las más humildes o sea desde el 
Kindergarten hasta las más altas, o sean las artísticas y de 
cultura superior, deben afrontar el problema con todo valor, y 
señalar una tendencia conscientemente progresista , conscien­
temente cultural, conscientemente pedagógica. 

Y repito La palabra consciente porque se exige en el momento 
actual, no sólo el desarrollo especulativo de toda la ciencia, de 
toda la filosofía y de todo el arte, sino también la visión clara 
de por qué se especula en estos campos, cuál es la finalidad 
suprema de esos conocimientos y capacidades, cuál es el mé­
todo, y aun más, la pedagogía, que va servir para el descubri­
miento exacto de las causas y de los fines de toda especulación. 
Transformación que ve los horizontes suficientemente amplia­
dos del saber y los medios de investigación y encauzamiento de 
las facultades del conocimiento. Tales serán los nuevos aspec­
tos de nuestra labor que no tendrá otro fin, que crear la cultura 
de los individuos y de las masas en una suprema aspiración a la 
integración completa de lo esencial en el hombre y en la 

sociedad. Cultura cuyo pináculo forja el sentimiento moral , 
salva todos los adelantos de la ciencia, todas las conquistas de 
la filosofía, todas las realizacio nes del arte. 

Sólo en esta situación espiritual depende que la ciencia se 
aproveche para salvara la humanidad de las enfermedades que 
la aquejan y que se rechace el aprovechamiento de la misma en 
los instrumentos y máquinas propias para el exterminio de los 
pueblos; sólo de esta posición moral depende que el arte sea el 
depurador de la conciencia humana y se a leje de la perversión 
de los sentimientos; sólo de esta última escala de la d ignidad 
humana depende que la filosofía se adentre en el espíritu de los 
pueblos para ennoblecerlo en sus vastos campos de la verdad, 
del valor, de la concepción del mundo y de la vida, en lugar de 
impulsar al hombre por la soberbia del ego o por el derrotero 
de la afirmación violenta de principios de dominio absoluto. 

Un Conservatorio de Música debe palpar con toda claridad la 
función social del arte musical y para ello encauzar todos los 
esfuerzos a ennoblecer el sentimiento colectivo. Las falanges 
de niños, adolescentes, jóvenes y hombres maduros; las agru­
paciones de obreros, campesinos, oficinistas; todos los secto­
res que integran la Sociedad, requieren un entrenamiento en el 
a rte musical para construir su propia integración cultural y 
llevar en su espíritu un sentimiento más noble de la vida y una 
afirmación más convincente de responsabilidad. 

Es por ello que el Conservatorio Nacional de Música ha va­
riado su Plan de trabajo, modificado sus planes de estudios y 
métodos de enseñanza. Prueba en este intento es el esfuerzo 
que tiene actualmente por crear en todas las regiones más 
importantes, desde el punto de vista artístico musical del país, 
Institutos. Musicales dependientes de nuestra Casa de Estu­
dios. Estos Institutos no sólo servirán para seguir la marcha de 
la enseñanza del Conservatorio, sino como laboratorios en 
donde se hagan los análisis, se encuentre la selección de las más 
bellas creaciones del arte musical. Nada más interesante que 
recoger el espíritu de nuestro pueblo a través del arte y esparcir 
en la juventud y en la niñez su más completo conocimiento 



para crear el sentimiento de nacionalidad como una forma 
siempre armónica de entendimiento entre los hombres; Insti­
tutos Musicales que esparzan el bienestar de la música y a la 
vez logren encontra r elementos, que por su capacidad y aún 
genialidad, puedan ser el orgullo de nuestra patria. 

Así también el Conservatorio ha modificado conscientemente 
su pedagogía llamando la atención de Jos maestros hacia la 
enseñanza de las colectividades, y para ello, en el curso de 
prácticas pedagógicas, se han establecido las bases de diferen­
ciación de enseña nza a los diversos sectores de la sociedad. 

Una moderna pedagógica debe afirmarse para la enseñanza de 
colectividades que, como el ejército, la clase obrera, la campe­
sina, etc., requieren su propio adiestramiento en afirmación 
cultural. 

M U SigA 

:wcucn .\eKu .. a· oc"" .. 

EL CONSERVATORI O Y SUS BASES CULTURALES 

Siendo la música, no un entretenimiento, sino una de las bases 
de la integración cultural, es justo que le demos el lugar que le 
corresponda con todas las disciplinas que ayudan a su mayor 
comprensión. 

Alguien podrá preguntarse por qué se establece en un Conser­
vatorio la clase de Artes Plásticas, por qué razón se investiga la 
Psicología y la Introducción al Pensamiento Filosófico en un 
Instituto que debía dedicarse exclusivamente a que los alum­
nos tuvieran la destreza para ejecutar el instrumento o para 
emitir la voz. Pero el que medita con serenidad el problema, 
encuentra que el cri terio musical, a base de una estética sufi­
cientemente planeada, consituye el arma necesaria pa ra des­
truir todos los errores y las fealdades q4e puedan pr,esentarse 
en el campo de la interpretación o de la creación. Encontrará 
que al hablar de un Brückner se le relaciona con la concepción 
religiosa del mundo. que las ideas metafísicas tienen una acep­
tación constante en la calificación de las mejores obras de arte 
musical. Se habla del materialismo y el espiritualismo, del 
singularismo y el realismo; así también se relacionan un trozo 
musical con una visión moral o teológica, con un postulado 
místico o político. Toda la Axiología es aprovechad a para la 
comprensión de una obra musical. Y así también se hace 
mención de la similitud y relación estrecha de la creación 
musical con la belleza que guardan la pintura, la escultura, la 
arquitectura y la literatura. De ser cierto esto, de haber relacio­
nes absoluta mente verdaderas y justas entre estos campos, no 
cabe duda que una buena documentación fi losófica y una 
especulación amplia y sostenida en el campo de las artes 
plásticas y en el terreno de la literatura, constituyen una base 
firme para toda música verdaderamente seria. 

La realidad es esa. El Panteísmo de Brückner no es una ilusión 
de un crítico superficial, la afirmación fi losófica de tendencia 
orientalista en la obra de Wagner es una manifestación palpa­
ble y evidente. La religiosidad protestante de Juan Sebastián 
Bach, el humanismo de Beethoven, la significación esotérica 
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de la " Flauta Encantada" de Mozart, nos entregan apreciacio­
nes justas de dichas obras. La Misa en Re mayor de Beethoven 
y sus sinfonías Séptimas y Novena , sólo son comprensibles a 
quienes han llegado al corazón de las emociones y a la plenitud 
de lo desbordamientos de la fraternidad y del dolor humano. 
Quien comprende la obra de Wagner sabe que lleva mo tivos de 
profunda significación en fi losofias funda mentales nórdica y 
orienta l, e l " Parsifal" es el intento supremo de conjunción en 
las figuras máximas del Cristianismo y del Budismo; las trilo­
gías de los sistemas del Vedanta y de la Sankh ya, vence simbo­
li zadas en héroes y en acciones a través del " Lohengrin" o del 
"Anillo de los Nibelungos". Nadie duda que la "Consagración 
de la Primavera" y los "Salmos" de Stravinskycorrespondeal 
sentimiento pagano y primitivo de las primeras danzas de 
Ukrania y a la religiosidad que guardan los cantos del rey 
David. Primitivismo que sabe aprovechar las disonancias más 
extremas, los ritmos más penetrantes, Jos timbres orq uestales 
de mayor emotividad; oración y glorificación que descubren 
en el canto y en la orquesta, toda la majestad de la divinidad y 
todo el poder luminoso que el hombre pudiera tener en su 
conciencia. ¿Y quién pudiera suponer que la obra de Debussy 
está aislada del sentido pictórico de Monet, de las exquisiteces 
del arte francés expuesto en el verso de Pa ul Fort y Verlaine, y 
no tenga una íntima relación con el poder del Romanticismo 
que llevara Musset? ¿Quién ignorará que en Jos Preludios se 
encuentra el simbolismo entre neblinas, de las ninfas del estan­
que? ¿Quién puede suponer que este autor no había penetrado 
el sentimiento filosófico de Maeterlink y presentara en "Pe­
lleas y Melisande" la cumbre del amor, no a rdiente y libidinoso 
como el de "Tristán e lsolda", sino contenido, doloroso, ator­
mentador de las almas que se comprenden en esencia y no 
terminan de decir la palabra concebida en momentos de en­
trega y realización? Son las "Nubes" de Debussy las que 
presentan el cuadro más notable de un atardecer en la ribera 
del Sena, en esa Ciudad de Luz que lleva tantos misterios, 
contiene tantas joyas de todas las é pocas del mundo y de todas 
las noblezas del espíritu. La caída de las hojas es la nostalgia 
que sólo se encuentra en los Haikais japoneses cuando Issa 
exclamara: 

"No igno ro que en este mundo, 
es tan sutil como el rocío, la vida. 
Sin embargo, oh, sin embargo" ... 

No sólo el Conservatorio de México es el que ha visto con 
claridad esta situación, el Ncw England , de Boston, da prefe­
rencia a las clases de Artes Plásticas y el Real de Música, de 
Roma. tiene estab'lecida una cátedra dedicada a la Literatura 
que constituye un ejemplar maravilloso de exposició n de las 
relaciones entre el arte musical y la poesía. 

El Programa en el primer Conservatorio, dedica una atención 
especialísima a las Escuelas de Pintura, Escultura y Arquitec­
tura, y tiene una importancia ta l, que es auxiliada de exposicio­
nes y toda clase de actos que manifiestan la bondad de estas 
artes. 

Ya he pensado en 2 proposiciones que serán discutidas en el H. 
Consejo de Profesores y Alumnos, la implantación de una 
clase de la Historia de la Danza para los alumnos que siguen la 
carrera de Acompañante; y la de establece r en las Escuelas de 
Artes Plásticas y Arquitectura , dependientes de la Universi­
dad, una cátedra de Historia de la Música. La importancia de 
estos no necesita comentarios. 

En el programa de la Literatura del Conservatorio Real de 
Música de Roma, señálese en el estudio de la prosa y de la 
poesía, el concepto general del ritmo, origen común de los 
ritmos poético y musical; el ritmo y la idea melódica en música 
y poesía, el ritmo de la poesía ita liana, el desenvolvimiento de 
la lírica, la epopeya, la dramática , la representación sacra; y 
para los estudiantes dedicados a l canto , el origen de la dramá­
tica , la tragedia y ~a comedia entre los griegos; los poetas 
griegos y el teatro romano, la representación sagrada del Me­
dioveo, el teatro dramático y la ópera. La enunciación sólo de 
estos temas nos orienta sobre la importancia que se da a la 
materia. En nuestros Conservatorios la clase de literatura tiene 
un carácter más amplio, pues establece las relaciones entre la 
poesía y los cantos populares en Italia, Alemania, Francia, 



fnglaterra, España y México. Un estudio especial de los Lieder 
alemanes en que, de manera ex,quisita, toman participación la 
poesía de Klopstock , Schiller, G oethe, Novalis y Heine con la 
melodía f resca y lozana de Schubert, Schumann y Mendels­
sohn, y de los madrigalistas españoles, son objeto básico de 
estudio . 

Tan pronto como nuestro Conserva torio pueda iniciar las 
labores de las seccio nes de Arte Teatra l y Declamación, ta l 
como nuestro Plan de Estudios las señala, los alumnos tendrán 
mayores facilidades para disfrutar de estas enseñanzas de ver­
dadero interés artístico. 

Es indispensable tomar en cuenta que el estudia nte en el Con­
servatorio viene con una documentación elementa l y que debe­
mos encauzarlo, no sólo en el aspecto técnico de la música, 
sino también en el de la creación en su aspecto cultura l. Una de 
las novedades que pudiéramos presenta r en nuestras reformas 
de Plan de estudios, consiste en lo siguiente: el alumno se le 
podría señalar un. bachillerato en donde cursara la Psicología, 
Historia de la Filosofia, Literatura, Idiomas, Artes Plásticas, 
Matemáticas, Física, Acústica; pero esta enseñanza no tendría 
un carácte r específico, sino general; en cambio, nosotros he­
mos hecho una especialización al terreno de la música en todas 
y cada una de estas ciencias. 

Clase de coro en un conservatorio alemá n. 

LAS SECCIONES EDUCATIVAS DEL CONSERVATORIO 
La creación de la Prevocaciona l en el Conservatorio ha sido 
una de las preocupaciones máximas de la Dirección. No es 
únicamente el aumento de clases o de alumnos lo que ha 
querido conseguir, es el encauzamiento educaciona l de la niñez 
en la música. 

Hay que nota r una diferencia capita l, entre la instrucción y la 
educación. La instrucción es la acumulación de datos y nocio­
nes, la educación es el principio de la formación de la persona­
lidad. La instrucción corresponde a la civilización, la 
educación a la cultura. Esta es la acuñación de lo recibido, es 
propiamente lo que Max Scheler expresara a l señalá rsele en el 
camino del ser y en la integración de la personalidad humana. 

En el terreno de la niñez la ilustración debe ser amplia, pero la 
educación ofrece los mayores peligros que en cualquier otra 
época, pues requiere un desarrollo inconsciente en el niño y 
una visión penetra nte en el educador. Sin embargo, en la 
j uventud! la instrucc ió n es tan amplia como poderosa son la 
inteligencia, la voluntad, y el sentimiento y la educación cons­
cientemente realizada constituye la cumbre de toda una vida. 
Es el momento en que se deciden todos los caminos posibles y 
se perfilan todos los ca racteres. 

La educación de la nmez es de la mayor trascendencia y 
d ificultad. Alguien ingenua mente cree que el encauzar al pe­
queño constituye una tarea fácil o de segundo término; pero el 
Conservatorio tiene idea contraria y se ha encargado a Maes­
tros expertos dicha educación. De los primeros pasos depende 
la conquista de un genio o de un artista y la educacjón de los 
niños supone una visión tan penetrante de las posibilidades 
humanas, q ue hemos tenido necesidad de efectua r reuniones 
de profesores para la ardua ta rea de formula r programas 
especiales, orientar la pedagogía musical para el infante y 
condicionar, en un tiempo no lejano, los salones y los lugares 
destinados a esta enseñanza. 
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La Vocacional sirve para hacer la selección debida y señalar la 
carrera corta a quienes no puedan, por múltiples circunstan­
cias, conquistar un grado superior. 

En la Profesional se han especificado las carreras clásicas que 
se imparten en todos los Conservatorios del mundo. Pero es 
indispensable una reforma que a su debido tiempo tendrá que 
venir a nuestra escuela, y es la de diferenciar la carrera del 
virtuosismo de la dedicada a la enseñanza. En el Conservatorio 
de Lausanne se establece la diferencia entre las clases normales 
de menor intensificación técnica, pero de mayor comprensión 
pedagógica y las de virtuosismo que corresponden, como su 
nombre lo indica, al desarrollo integral de los problemas técni­
cos en inst rumento o canto. 

Ya en el Conserva torio de Boston, como en los Conservatorios 
de Alemania, esta diferencia se nota con toda amplitud, y es 
necesario que algún día pensemos en ella. 

Seria largo exponer todo el conjunto de doctrina que en cada 
una de las modificaciones ha servido de base, pero sólo me voy 
a referir, en último término, al aspecto social y revolucionario 
del Conservatorio en nuestro país. 

Señoritas parachenses en la ftcsta de la canción y la danza. 

ASPECTO DE LA LABOR REVOLUCIONARIA DEL 
CONSERVATORJO 

Diremos en síntesis, lo que ha mucho tiempo hemos expresado 
los maestros del Conservatorio. 

No es revolucionario el crear y fomentar el espíritu de odio de 
clases socia les extremándolo a la diferenciación del saber, la 
capacidad, el bienestar, pues el odio es una actividad que 
aniquila todo intento de realización en e l campo de la cultura, 
cuando éste viene a manifestarse plenamente. Sólo es revolu­
cionario el que tiene valor para libertarse de toda esclavitud y 
es ca paz de todos los sacrificios, con tal de sentir en su pecho la 
dignidad y responsabilidad que como hombre siempre debe 
tener. 

No es revolucionario el que manifiesta su sentir única y exclusi­
vamente en alardes públicos, sino el que conscientemente la­
bora para el bienestar de la colectividad, ya en la fragua, 
laboratorio, cátedra , investigación científica, especulación fi­
losófica o creación artística. No es revolucionario el que apro­
vecha estas conquistas para la destrucción de la humanidad y 
especialmente de los pueblos débiles, sino el que con su propó­
sito firme lleva el bienestar de su conquista para a liviar del 
dolor y de la esclavitud a los hombres. No es revolucionario el 
que desoye la voz de su pueblo, y sin percatarse de las necesida­
des del mismo, de lo que justamente necesita para su elevación, 
trata de llevarle por senderos ajenos a su condición, perdiendo 
lo noble que se encuentra en el a lma del espíritu popular. 

En cambio, revolucionario es eJ que sabe estimar sus propios 
valores nacionales como elementos indispensables en la exis­
tencia coordinada del mundo, y que su verdad, belleza y 
bondad, servirán, como uno de los colores del arco iris, para 
realizar la luz en la conciencia de la fraternidad. 

Y este aspecto revoluciona rio con un desprecio para toda labor 
imperialista, para toda explotación del pro~etariado, para todo 
intento de sumersión de las masas en la ignorancia, supersti­
ción Y ambición; para toda creencia fatua de superioridad por 



el poder de la fuerza bruta; constituyen la serenidad y ecuani­
midad que todos los maestros y artistas del Conservatorio 
siempre han mostrado en su labor de enorme transcendencia 
para el país. 

Los jóvenes de nuestro Instituto sabrán elaborar su propia 
personalidad bajo el amparo de la sapiencia y experiencia de 
estos viejos maestros; pero también estamos en la obligación 
de recordarles que hay una escala más alta que se encuentra en 
la cultura moral, en la ecuanimidad ante el peligro, en la virtud 
de guardar en nuestra mente el principio de justicia y afrontar 
todas las embestidas que puedan venir con la frente alta y la 
conciencia limpia. 

Así se hace revolución en el Conservatorio. Revolución de 
responsabilidad, revolución de construcción. Cuando todos al 
unísono nos internamos en las esferas de las nuevas conquistas 
del arte musical, no desoímos la voz de las masas "ígnaras" 
que durante tanto tiempo carecieron del pan y del saber, 
estamos conscientes de que nuestro arte no es para el entreteni­
miento de los desocupados, sino para el ennoblecimiento de 
todos los espíritus. 

Queremos comprensión de todas las clases sociales para nues­
tra obra. Nos pondremos al frente, codo con codo, con Jos 
intelectuales y los artistas que vean con claridad cuáles son las 
lacras que haya que destruir, las virtudes que haya que 
fomentar. 

Dedicamos especia l interés a los problemas técnicos de la 
música; pero es el momento de no olvidar que todas las fuerzas 
de la inteligencia, del sentimiento y de la voluntad, requieren 
un justo encauzamiento para liberar a la humanidad de todas 
las atrocidades del instante, en que parece que el mundo ha 
retrocedido a su época primitiva, sin la conciencia de que el 
hombre no es un medio, sino un fin, de que todo lo construido 
a través de la historia no será para el bienestar del hombre si se 
quiere, pero sí para manifestar la excelencia de todos sus 
poderes contenidos en las esencialidades del espíritu 
humano". 

UNA ORQUESTA FUGAZ 
Formada por profesores del Conservatorio Nacio­
nal de Mús1ca, se fundó la Orquesta Sinfónica Na­
cional dependiente del Departamento de las Bellas 
Artes. Su director titular fue Silvestre Revueltas. 

En 1936, la O.S.N. dio un total de 12 conciertos, 
dando a conocer 7 obras de autores mexicanos. 
Cinco conciertos fueron para trabajadores y em­
pleados, y uno más para los niños de las escuelas de 
la S.E.P. En 1937 la O.S.N. fue dirigida por Anser­
net, con un programa en el que figuraban el Magní­
ficat de J. S. Bach y la S a. S infonía de Beethoven. 
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DOCUMENTO 6: 

CARTA ABIERTA A LA JUVENTUD9 

"Es natural comenzar una obra donde los antecesores la han 
dejado. El proceso que encadena las obras de los hombres, en 
eslabtmes, es ineludible. La evolución y la revolución, térmi­
nos que designan, el primero un cambio gradual y el segundo 
uno brusco, no difteren en esencia cuando son efectivas; es 
decir, cuando no se usa el término evolución para disfrazar de 
prudencia a cobardía o impotencia, o no se usa el término 
revolución para calificar arbitrariamente un arrebato indisci­
plinado. Observación, esta, muy importante, cuando se refle­
xiona que las generaciones que han sido estériles y llegan a 
viejas sie ndo esté riles, quieren engañar la opinión pública , 
tacha ndo de revolución arbitraria la obra fecunda de la gene­
ración jóven, y de prudente evolución la que han palpado 
necesaria y no han podido realizar por falta de comprensión y 
de vigor. La Revolución Mexicana ha colocado las bases de 
una nueva conciencia nacional; la civilización precortesiana y 
la europea , que se considera ron excluye ntes durante siglos, 
ahora a rrojan, en la presente Revolución y como saldo magni­
fico, el fruto de la expresión artística de la raza nueva. Las 
generaciones anteriores, de las que hay aún muchos supervi­
vientes, nunca presintieron ni comprenden la fuerza nueva que 
brota de la Revolución. Por eso esta generación de hoy niega a 
las inmediatas anteriores y va tan lejos a encontrar el eslabón 
perdido. 

Un poco tardía ha aparecido la música en este actual desarro­
llo de México. Hay personas que aún ponen en tela de juicio la 
existencia de la música mexicana, sin ver que en los ojos se 
presenta ya el fu turo. Personas son estas que hay que tomaren 
cuenta, a pesa r de su insignificancia, porque las obras cons­
tructivas deben lo mismo crear lo nuevo que impedir que los 
enemigos destruyan. 

El fenómeno se presenta claro, cuando observamos la actitud 
de los re presentantes de las generaciones estériles ante la inevi­
table renovación que los artistas jóvenes, llevados por la Revo-

9 Chávez, Carlos. Música, Revista Mexicana México, 1930, pg. 3-5 



lución. teníamos que verificar en la Música, la Pintu ra, la 
Escultura y la Arquitectura mexicanas. 

El "arte oficial" , estéril por excelencia, se vuelve fecundo tan 
pronto como la acción oficial la ejerce un gobierno revolucio­
nario. Y entonces, las "izquierdas" se vue lven oficiales, con 
gran pesa r de las derechas, quienes hacen toda suerte de inú ti­
les y malévolas maquinaciones. 

Un grupo de jóvenes artistas llega a la vieja Academia de San 
Carlos y al Conservatorio. Esto quiere decir que el arte llegará 
a las multitudes. Que el mismo obrero músico encontrará una 
enseña nza apropiada. Que se legisla para el tipo medio y no 
para el virruoso. Que se mira hacia todas las é pocas y todos los 
componentes de la fami lia mexicana y se encuentra fácilmente 
la música , expresión nacional , que las generaciones extranjeri­
zan tes no habían podido ver. Y que las derechas tienen que 
sali r , naturalmente, y que al irse acumulan un lastre que inevi­
tablemente morirá de inanición , pero cuya desaparic ión hay 
que violentar para bien de la juventud. 

Al soltar el centro oficial, las derechas nos llaman advenedizos, 
pero, tardíamente, nos imita n mal. No es posible exigirles que 
comprendan que no somos advenedizos, porque no c reemos 
haber llegado; nuestra vida es un con'itante proceso. Pa ra ellos 
la meta es el Conservatorio, y para nosotros es un medio de 
acción. Nuestro problema profesional está resuelto en cua l­
quier parte; no somos más o menos buenos músicos o maestros 
por estar dentro o fuera del Conservatorio, ni necesitamos 
busca r prestigio a la sombra de ins tituciones muy respeta bles, 
pero muy ajenas a la finalidad artística propiamente dicha . Los 
profesores de las derechas sufren las las timosas consecuencias 
de su falta de personalidad. Por ejemplo, uno de ellos, para 
dorarse al emprender una empresa dtsfrazada de artística, 
tiene que recurrir a la exhibición pública del epi teto de "profe­
sor universitario". Otros, a l perder una situación oficial , no 
tienen más remedio que buscar otra parecida, a legando la 
necesidad de fundar un establecimiento diverso, que en reali­
dad ó lo repite mal a l original. Otros, en fin, padeciendo de 

inacomodación, en una si tuación molesta, exa lta n sus recursos 
y ratifican así su fracaso. 

La situación nueva es un hecho. La nueva conciencia ha co­
menzado. El arte de México será cada vez más fresco y más 
legi timo. Podrá haber reacciones y recaídas, pero el nuevo 
o rganismo, con esp1ritu propio, ha nacido ya. Nosotros no 
dejamos ni dejaremos de ser nosotros mismos dentro o fuera 
de la acción del Gobierno. N uestra cortesía oficial no impide 
que seamos. personalmente, los mismos. Y d~ aquí esta Revista 
que es la de la gene ració n libre. Está abierta a todo intento 
constructivo. 

¡Pasen a la derecha, señores de las generaciones estériles! 
-Nosotros nos quedamos a la izquierda". 43 
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DOS CONGRESOS NACIONALES DE 
MUSICA. 

El primer Congreso Nacional de Música tuvo lugar 
en la Escuela Nacional de Minería en la capital de la 
República, en el mes de septiembre de 1926; fue 
patrocinado por la Universidad Nacional y por el 
periódico El Universal. En su convocatoria, la co­
misión nombrada por la Junta Preparatoria del 
Primer Cóngreso Nacional de Música, expone sus 
motivos para la o rganización del congreso; éstos 
pueden resumirse en los siguientes: preocupación 
por una falta de actitud nacionalista en los compo­
sitores; desprecio injustificado del folklore naci.onal 
y falta de investigación organizada, clasismo en la 
educación musical, lejos de alcanzar a las mayorias. 

Esta comisión invitó a todos los músicos, composi­
tores y "musicógrafos" a presentar trabajos sobre 
los siguientes temas: acústica musical, organogra­
fia , teoría y composición musicales, pedagogla mu­
sical y folklore. 

Los trabajos de investigación más importantes pre­
sentados en este congreso fueron los siguientes: una 
ponencia sobre "Música Nacional", de Pedro Mi­
chaca; ''La Cultura del Músico Mexicano", de Alba 
Herrera y Ogazón, "Cómo debería de ser nuestro 
Conservatorio", de Manuel Barajas; " Reformas al 
Plan de Estudio", de Ernesto Enriquez; .. La Opera 
en México y el Arte del Canto en México como 
justificación de la Música Nacional", de Jesús C. 
Romero. 

Se organizó una serie de concursos, se publicaron 
los trabajos técnicos del congreso en 1928 por la 
S.E.P. y se convocó al segundo Congreso Nacional 
de Música, que se llevó a cabo en septiembre de 
1928. 

Los frutos de estos congresos fueron grandes; entre 
ellos, el haber logrado asentar una conciencia na­
cionalista incipiente y el haber motivado la investí-

gación de nuestro pasado musical y nuestro 
folklore. Los años treintas serian testimonio de lo 
anterior. 

ELOISA RUIZ CARVALHO 
Fue maestra de solfeo en el Conservatoio Nacional 
de Música por muchos años de su vida. 

Participó en algunos congresos y seminarios y fruto 
de ello es el documento que aquí presentamos, en el 
cual hace una severa crítica al Conservatorio, del 
cual formó parte por tantos años. 



DOCUMENTO 7: 

DE LA ENSEÑANZA MUSICAL EN EL 
CONSERVA TORIO Y SUS DEFICIENCIAS10 

" Hace 30 años, desde que se efectuó el Primer Congreso 
Nacional de Música, se viene poniendo de manifiesto la defi­
ciente preparación pedagógica de Jos maestros del Conserva­
torio Nacional, mal que hasta ahora no ha sido remediado. 

Mi paso por el Conservatorio ha confirmado tales aseveracio­
nes, pues la mayoría de los maestros, salvo raras excepciones, 
que ahí imparten sus clases Jo hacen anticuadamente, con 
procedimientos inventados por ellos mismos, pero que care­
ciendo de la técnica de la enseñanza necesaria para fomentare! 
desarrollo, desenvolvimiento y perfeccionamiento de las acti­
vidades del plantel , contribuyen al consecuente a traso musical 
del país. 

Los conserva torios, creados por las necesidades de la sociedad, 
han demostrado cuán indispensables son en nuestra época de 
gran desarrollo técnico; pero en México nos hallamos aún ante 
el problema de la fa lta de preparación técnica r ~edag~g.ica ~e 
sus maestros, que no saben cómo obtener la maxtma eflctencta 
de los alumnos, quienes los critican y se burlan de ellos en 
forma despiadada, como sucede en cierto periodicucho lla­
mado "EL MAU-MAU". 

Desgraciadamente la enseñanza musical en el Conservatorio 
ha sido confiada, casi en su totalidad, a gentes oportunistas 
que vieron en la obtenció n de un puesto de maestro la forma de 
adquirir Jos ingresos, más o menos necesarios, para su sosteni­
miento , sin pensar que el maestro está unido a una fi nalidad. 

Ignoran que la Didáctica, como ciencia de la Pedagogía, lleva 
en sí sus propias leyes, que obtiene de la misió n que ha de 
realizar. Y no sólo ignoran eso, sino ta mbién: ¿para qué instru­
yen? (Fin de la enseñanza), ¿qué enseñan? (Materia de la 
instrucción) y ¿cómo se enseña? (Método o técnica de la 
enseñanza). -

10 Ruíz Carvalho, Eloisa. De la enseñanza musical en el Conservatorio y sus 
deficiencias. Congreso Nacional de Música. México, 1956 pg. 6 1-64 

La Didáctica lleva implícitas las respuestas a estas preguntas 
en la tota lidad de las actividades instructivas, dirigiendo a los 
maestros en las f armas y métodos de transmitir conocimientos 
y bienes culturales y destrezas, con la participación activa de lo 
educandos. 

La ignorancia de lo que implica el apostolado de la enseñanza 
tiene como consecuencia el que muchos de nuestros maestros 
sostenga n, a toda costa, la ley del menor esfuerzo. ¡Cuántas 
veces oímos de sus labios frases que indicaban la falta de 
interés por las materias que imparten! 

Pero no es só lo eso. Para otros, carece de importancia que sus 
a lumnos aprendan o no. Ellos cumplen con habla ren la clase y 
exponer sus ideas; si fueron comprendidos o no, es cosa que 
incumbe a Jos discípulos. 

Y no son pocos los que piden en sus clases que los alumnos se 
preparen solos, en cualquier texto, y en tal o cual capítulo qu.e 
ellos deben explicar, y aún exigir en los exámenes e l conoci­
miento de lo que ellos no han enseñado, haciendo creer al 
jurado que son los alumnos Jos culpables de su propia 
ignorancia. 

Esta falta de dignidad como maestros ha sido una de las ca usa~ 
de la decadencia de nuestro Conservatorio. 

No saben ellos que el factor más importante de la educación es 
el educador eficiente; la personalidad del maestro actuando 
como modelo, cuya obra sirva para despertar el interés del 
alumno por lo que se le ofrece y así desarrolle su individualidad 
en bien de Jos intereses de la sociedad. 

Muchos son Jos alumnos que se desalientan al contemplar la 
incapacidad y fa lta de interés de Jos que llaman maestros, 
quienes al no cumplir con su misió n están defraudando a la 
patria y a l conserva to rio. 

Sin dirección pedagógica, favorecida por la fal ta de unidad y 
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programas en los planes de estud io del Conservatorio, cada 
quien enseña como puede. 

En cuanto a los planes de estudio del plantel, debemos decir 
que éstos fueron impuestos en forma arbitra ria, sin pensar en 
las necesidades del músico. Se inventaron materias y carreras, 
se dispus ieron por años y nada más. Y la consecuencia de ello 
es que los maestros no conocen el programa, debidamente 
especificado por semestres, de las materias que imparten, y lo 
que es peor, hay materias que ni siquiera tienen maestro, ni hay 
esperanza de que lo haya en México. (Como ejemplo tenemos 
la de Pa leografla Musical). 

lnaugurac16n de la Conferencia de Educación Musical. Palacio de Bellas Artes. 
1937. 

Ante la ca rencia de los programas definidos cada maestro 
escoge el método y texto (si lo t iene) que cree convenirte. Unos 
enseñan con textos y métodos anticuados hoy desaparecidos 
por ineficaces. Esto sucede cuando el maestro no tiene la 
debida instrucció n cultural que para un plantel, que nosotros 
consideramos de educación superior, debe ser cuando menos 
la de la actual enseñanza secundaria, además de las técnicas de 
su especialidad y las pedagógicas. 

Así, en el método de enseñar no tiene en cuenta que nuestro 
siglo establece nuevas formas de vida y que si recibimos apor­
taciones culturales de las generaciones pasadas, el maestro 
debe ser el intermediario entre ellas y las venideras. Darle al 
alumno lo mejor de l pasado, pero no para que se a nquilose en 
ello, sino para que progrese. 

Otro tipo de maestro es aquel que trata de ignorar, tal vez por 
falta de preparación, los valores adoptados por las generacio­
nes pasadas. De primer intento salta las bases sobre las cuales 
se asientan las modernas te01ías de la música (por ejemplo: la 
Armonía Clásica y el Contrapunto, pa ra hablar de Schoenberg 
y A Iban Berg). Censurable es, pues, el deprecio que manifies­
tan en los valores culturales del pasado, cuya adquisióón debe 
se r transmitida inteligentemente para que el alum no progrese, 
pues la educación no es más que la superación constante de los 
valores descubiertos mediante un aprovechamiento racional 
que sirva para mejorar el medio en que el alumno se 
desenvuelve. 

Otra causa de la decadencia constante del Conservatorio la 
tenemos al contar entre los maestros a algunos que se oponen a 
que sus alumnos se cultiven y hasta les prohiben que se instru­
ya n en las materias específicas necesarias para llegar a ser, 
cuando menos. un buen ejecutan te. La idea que han sembrado 
entre los alumnos de que solo necesitan estudiar el instru­
mento. ha hecho que gran número de ellos se encuentren en 
franca rebeldía ante las autoridades del plantel , pues ya para 
ellos no es necesa rio ni estudiar solfeo. ¿Cómo puede llamárse­
les a ellos "maestros"? 



Desgraciadamente, para remediar la actual situación hay que 
ver muy hacia adelante. Nos damos perfecta cuenta de que 
para ser maestro no basta con haber cursado las materias 
requeridas en el Conservatorio, o ser un gran virtuoso. La 
capacidad y disposición de enseñar, así como la técnica necesa­
ria para ello, son cosas muy dife~entes de ser un buen músico, o 
un compositor o un ejecutante de primer atril de la Orquesta 
Sinfónica. 

Ser músico y a la vez un buen maestro requiere una especializa­
ción que complete las 2 activid ades. 

La única solució n que encontramos es la de preparar con 
tiempo a los maestros que han de substitui r, más tarde, a 
muchos ya próximos a retirarse. 

La forma de hacerlo es proponer a los alumnos que hayan 
cursado los primeros 5 años de su carrera musical en forma 
regular, y que manifiesten deseos de seguir la de Profesores de 
Enseñanzas Musicales Profesionales, que entren de inmediato, 
como ayudantes, a la clase o clases por las cuales se interesan. 

El puesto de ayudarnte será obtenido también según las capaci­
dades dd interesado y siempre que acrediten el exacto cumpli­
miento eJe los deberes que implica ta l puesto, el cual deberá 
durar cuando menos 2 años. 

Además, como el Conservatorio ca rece de una ca rrera com­
pleta de maestro en Ciencias de la Educació n, el interesado 
deberá cursa rla en la Normal Superior o en la Facultad de 
Filosofia y Letras de la UNAM, cuyos comprobantes presen­
tará al solicitar una plaza en e l pla ntel , así como el compro­
bante de práct ica que acredite su capacidad. 

Los músicos extranjeros a los que se otorgue una plaza de 
maest ro, deberán comprobar que han cursado los estudios 
necesarios en un Conservatorio reconocido. 

Se hace necesario crear de inmediato un Reglamento para 

Profesores por medio del cual éstos sepan cuáles son sus 
de rechos y prerrogativas. 

Este reglamento establecerá e l número mínimo de clases por 
semestre pa ra cada ma teria que deben dar los maestros, así 
como la obligación de desarrollar el programa establecido 
teniendo en cuenta este mínimo de clases, y no autorizará 
ninguna prueba semestral hasta que el profesor haya cumplido 
el progra ma y el número de clases. Si a l fi nal del semestre el 
profesor demostrase la imposibilidad de cumplir el compro­
miso establecido, e l Reglamento fijará las sanciones a las 
cuales se haya hecho acreedor. 

Así mismo establecerá sanciones especia les pa ra los maestros 
que se o pongan directa e indirecta 'Tiente a las fina lidades del 
pla ntel en cuanto a su calidad de Conservatorio, impidiendo 
que los a lumnos realicen las ca rreras completas para las cuales 
se han inscrito, ya que tratan de convertirlo en una academia 
pa rticular para el instrumento de su especialidad. 

En cuanto a los programas y planes de estudio, se hace necesa­
rio la inmediata revisión de éstos mediante un Consejo Técnico 
y los profesores de cada una de las especia lidades y formularlos 
cuando éstos no exista n. 

Los programas serán semestra les y estarán debidamente espe­
cificados los puntos que se deban trarar, para que en el caso de 
un cambio de maestro el programa siga siendo e l mismo, 
señalando a l mismo tiempo los textos que pueden servir para el 
curso. 

Es necesa rio añadir que ningún profesor podrá sustentar más 
de 3 cátedras dentro del Conservatorio para evitar e l que haya 
personas que tengan demasiados nombramientos e i.mpidan el 
acceso a los nuevos elementos preparados co rno maestros. 

Cuando veamos que el Instituto Naciona l de Bellas Artes 
empiece a poner en práctica los puntos antes mencionados 
tendremos esperanzas en el renacimiel"\to del Conservato rio, 
que cumplirá en tonce~ su fina lidad de enseñan7 ... "'". 
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ESCUELA NACIONAL DE 
MUSICA 
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DIRECTORES DE LA 

ESCUELA NACIONAL DE MUSICA 

FECHA 
1929 - 1934 
1934 - 1942 
1942 - 1945 
1945 - 1946 
1946- 1956 
1956 - 1957 
1957- 1958 
1958 (6 meses) 
1958- 1959 
1959- 1964 
19()4- 1968 
19()8 - 1972 
1972- 1980 
1980 - 1982 

NOMBRE 
Estanislao Mejia Castro 
José Rocabruna Valdivieso 
Luis G. Saloma Núñez 
Manuel M. Ponce 
Juan D. Tercero Farias 
Ramón Serratos Pérez 
Jesús Romero y Villa 
Estanislao Mejía 
María Bonilla Méndez 
Aurelio Fuentes Trujillo 
Manuel Reyes Meave 
Filiberto Ramírez 
Francisco Martínez Galnares 
Consuelo Rodríguez Prampolini 



Ramón Serratos. Carmen Azuela. 

Juan D. Tercero. Manue l M. Ponce. 

DOCUMENTO 8: 

ANTECEDENTES DE LA ESCJJELA NACIONAL 
DE MUSICA'' 

"La Escuela Nacional de Música cuya existencia tuvo origen 
en el primer Congreso Musical de 1926, patrocinado por la 
Universidad Nacional de México, fue fundada el7 de octubre 
de 1929. 

La c reació n de este centro de estudios musicales constituyó , a 
no dudarlo, la culminació n de los anhelos que desde hacía 
largos años se manifes taban en este sector deJa música. Fue 
pues, la realización fecunda de una idea; la cristal izació n de 
una necesidad urgente que se dejaba sentir en nuestro medio, la 
de seguir las trayectorias de evolució n que en todos los órdenes 49 
del pensamien to y del a rte humanos adoptan los pueblos 
modernos. 

Necesidad ésta que urgía remedia r, la de prepa rar cultura l­
mente a l músico dentro de l marco de un programa de discipli­
nas universi ta rias que la capacitaran para ejercer 
especia lmente el magisterio en las nuevas generaciones. 

El ún ico cent ro de estudios musicales superiores, el Conserva­
torio Naciona l de Música, continuaba en la práctica con sus 
sitemas tradiciona les acerca de los programas a seguir, en 
donde, más que una cultura integral del a lumno, se procura 
ante todo formar músicos hábiles en el dominio del instru­
mento, buenos ejecutantes y aún virtuosos, pero en lo gene ral, 
sin una cultura completa del individuo, cual Jo exigen las 
necesidades de la vida mode rna, en la que son de rigor las 
especialidades profesionales dentro de todos los órdenes del 
conocimiento humano. 

No es nuestro propósito menospreciar los timbres de gloria de 
que se encuentra investido tan respetable centro de estudios, 
imperecederos en la historia de la cultura de nuestro país, pero, 

11 Mejía. Estanislao. Anales de la Escuela Nacional de Música e Historia de la 
Educación Musical en México. México, 1947, pg.7-10 
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a la luz d e un sano criterio, a nadie escapa que en los momentos 
de entonces había quedado relegado a simple monumento 
venerable de tradició n ancestral, por no esta r ya acondicio­
nando para fonn~r a los futuros maestros de esta generación 
nueva, que inquiere at;s.iosa po r todos los horizontes del saber. 

Haremos rela to a ~os acontecimientos que a ntecediero n a la 
fundación de la Escuela Nacional de Música, po rque juzgamos 
de vital interés conocer las circunstancias que precedieron a su 
formació n, así también para j ustipreciar en todo su valor el 
mérito de los que, en una o en otra fo rma, contribuyeron a la 
creació n de nuestro máximo centro de estudios musicales. 

Triunfante en lo social la Revo lució n Constitucionalista en el 
año de 1916, y con motivo de haber sido encomendada la 
educación elemental a los Ayuntamientos, quedó suprimida la 
Secretaria de Educación Pública, de acuerdo con el sistema 
gubernamental que se había trazado el Ejecutivo de la Unió n; 
así las cosas, se encargó al Departamento de Bellas Artes la 
organización de las actividades a rtísticas, de cuya depeQdencia 
pasó a formar parte el Conservatorio Nacional de Música. 

Las respec tivas Secciones de Bellas Artes, Arquitectura, Pin­
tura, Escultura y Música, tuvieron un centro especial de orga­
nización, que fue encomendado al culto abogado don Luis 
Manuel Rojas, quien por aquel entonces tuvo a su cargo la 
Jefatura de dicho Departamento. 

El primer Rector que tuvo la Universidad, a raíz del triunfo de 
la Revolución, fue el señor Lic. don José Natividad Macias, el 
cual patrocinó con verdadero interés el cultivo de las Bellas 
Artes, especia lmente el de la música, equilibrando con ~ano 
juicio, de acuerdo con las necesidades inhe rentes del medio. los 
nuevos Planes de Estudio en las Escuelas de Arte. 

Por su afinidad política e ideológica con el Gobierno, fue 
designado el 1° de abril de 19 17, Director del Conservatorio el 
profesor don Eduardo Gariel, cuyos antecedentes en Pedago­
gía Musica l e ran ya de sobra conocidos. Al asumir la Dirección 

del Plantel trató de implantar allí por vez primera en la historia 
de la enseñanza musical, algunos métodos para la enseñama 
sujetos a un sistema pedagógico. 

El Conservatorio hasta entonces ha bía carecido de planes de 
estudio apropiados pa ra integrar una carrera profesional. Fue 
el profesor Ga riel el iniciador de este paso tan importante y tan 
necesario para la cultura de los músicos mexicanos. 

El Conservatorio. como dependencia de la Universidad, sub­
sistía en lo económico de aquélla, pe ro en s us planes educa ti­
vos seguía métodos que, en calidad, distaban mucho de Jos que 
eran de rigor en otras Escuelas Universitarias; aun carecía de 
representación ante el Consejo Universitario. 

MUSieA 



Por primera vez y aca tanda el reglamento de la Universidad, 
las autoridades del Pla ntd nombraron para sus representantes 
ante dicho Consejo a los señores profesores don Carlos J. 
Meneses, don Gustavo E. Campa y don Estanislao Mejía. Este 
suceso importante que permitía oír la voz del Conservatorio 
ante el Consejo Universitario, no modificó en manera alguna 
la marcha imperturbable por rutinaria, que en sus sistemas 
educativos seguía la institución. 

La Orquesta del Conservatorio, que desde 1902 estaba bajo la 
dirección del maestro don Carlos J . Meneses y que disponía 
por lo menos, nominalmente del Plantel, puesto que gran parte 
de los elementos que la integraban eran profesores y alumnos 
del mismo, los más destacados de su época, pasó también a 
depender del Departamento de Bellas Artes, con el nombre de 
Orquesta Sinfónica Nacional, denominación que le fue dada 
por el maestro Jesús M. Acuña, designado por la superioridad 
para dirigirla. 

El Departamento de Bellas Artes, fiel a su propósito de alentar 
el proceso evolutivo del arte, se propuso acoger a los músicos 
de reconocido valor. 

Bajo la Presidencia de la República del General Alvaro Obre­
gón, se reinstaló la Secretaria de Educación Pública pero con 
carácter federal que antes no tenía. Este cambio de organiza­
ción administrativa, no alte ró los derroteros pedagógicos que 
el Conservatorio se había trazado; siguió éste incorporado a la 
Universidad. Tocó en suerte al eminente letrado don José 
Vasconcelos, a la sazón Rector de la Universidad Nacional y 
posteriormente Secretario de Educación Pública, continuar 
e levando la trayectoria de cultura que traza en su evolución 
histórica, nuestra máxima casa de estudios. 

A través de diversos cambios políticos, el maestro don Julián 
Carrillo fue nombrado el 12 de mayo de 1920, Director del 
Conservatorio y, al mismo tiempo, Director de la Orquesta 
Sinfónica Nacional. EstoS' dos cargos, por el só lo hecho de 
estar reunidos en una sola persona, aún de los méritos indiscu-

tibies del maestro Carrillo, pero ambos de gran responsabili­
dad, provocaron algunas dificultades de índole administrativa 
en el susodicho Plantel, por cuyo motivo el licenciado Vascon­
celos con sano criterio, optó por dejar la dirección de la 
Orquesta Sinfónica Nacional en manos del maestro don Julián 
Carrillo, d esignando al maestro don Carlos del Castillo para 
Director del Conservatorio, en enero de 1923. 

La llegada del maestro Carlos del Castillo a la dirección del 
plantel, pareció inyectar un poco de vigor en el viejo orga­
nismo conservatoriano; fué así como pudo llevarse a efecto 
una serie de audiciones públicas, con obras pertenecientes a l 
género polifónico-vocal, cuyas interpretaciones, e·stuvieron 
encomendadas a los alumnos de las clases de solfeo, bajo la 
dirección de sus respectivos profesores. 

Los autores, cuyas obras se ejecutaron en la época de referen­
cia, fueron Juan Sebastián Bach, Haydn, Mendelssohn y 
Saint-Saens, dándose a conocer además algunos oratorios del 
periodo preclásico. Estas audiciones gratuitas solo tuvieron 
por objeto el noble propósito de la divulgación artística, y, por 
tanto, educa ti vas. Podemos decir que, a partir de entonces, el 
público, poco acostumbrado a los espectáculos musicales de 
alta ca lidad, comenzó a iniciarse en el gusto de la música 
sinfónica. 

Una serie de vicisitudes políticas deben considerarse en el 
progreso que en México han seguido todos los Centros de 
Cultura en general. Así fue como una vez separado el maestro 
don Julián Carrillo de su puesto de Director de la Orquesta 
Sinfónica Nacional, esta institución desapareció, no obstante 
sus manifestaciones artísticas de indiscutible mérito, exponen­
tes de la obra musical de aquellos tiempos, que nuestra Capital 
y muchas otras ciudades importantes del interior del país como 
San Luis Potosí, Guanajuato, Tampico, Puebla y Monterrey, 
tuvieron la fortuna de escuchar. 

Desaparecida aquella agrupación, volvió a hacerse ostensible 
el enrarecimiento del ambiente sinfónico en México; el cultivo 
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de la música continuó como ejercicio y solaz de una minoría. 

E1 Conservatorio prosiguió su añeja práctica de formar músi­
cos pa ra concertismo, qúe rara vez cuajó en realidad, descon­
tando escasas y honrosas excepciones; músicos para orquesta 
de teatro, para Banda pero haciendo punto omiso de formar al 
músico culto, preparado eficientmente para ejerccrr el magiste­
rio, según lo exigían las necesidades del medio y del momento 
histórico. 

Tal era el panorama del arte musical en nuestra metrópoli, 
varios años después de consumada la revolución que encabezó 
el Presidente Madero y que continuó don Venustiano 
Carranza". 

ESTANISLAO MEJIA 
Consagró todo su tiempo a la investigación musical 
y a la enseñanza escolar. 
Nació en Tlaxcala, en San Juan ldelfonso, Hueyo­
titlan el 13 de noviembre de 1882. 
Estudió en el Conse rvatorio y de 1929 hasta 1934, 
fue Director Fundador de la Facuitad de Música de 
la Universidad. 
En 1934 toma posesión de la dirección del Conser­
vatorio Nacional de Música, logrando dicho plantel 
bajo su dirección , un buen impu lso de reorganiza­
ción de las mater,ias musicales. 

Crítico musical, socio de la Sociedad Folkló rica de 
México, Director del Coro de la Escuela de C iegos, 
ente otras muchas ac'tividades, fue también autor de 
los tratados de Análisis, Composición Musical y 
Contrapunto. Durante muchos a ños editó la revista 
Orientación Musical. 

Autor de incontables composiciones, entre las q ue 
se encuentran: Suite Mexicana, Edith (escena lírica 
en un acco), obras para piano, romanzas para canto 
y piano, suite para orquesta de cuerdas, suite pa ra 
orquesta clásica sobre temas populares mexicanos, 
poema sinfónico coreográfico para gran orquesta, 
balada mexicana y su famosa marcha solemne 
Xicohténcatl. 

Murió a los 93 años en 1967. 



El profesor Joaquin Berisláin en una clase de solfeo. 1911. 

Fe~uval en honor del maes1ro Carlos del Cas1illo. 1926. 

DOCUMENTO 9: 

PRIMER CONG RESO NACIONAL DE MUSJCA12 

En la prime ra decena de septiembre de 1926, tuvo lugar en la 
capital de la República la cele bración del Primer Congreso 
Nacional de Música. 

A este Congreso, patrocinado por la Unlversidad Nacional e 
impulsado con tanto empeño por el propio Rector, doctor do n 
Alfonso Pruneda, debemos considerarlo de vital importancia 
para el futuro del arte musical de México, tanto po r las ponen­
cias y est udios que se presenta ron y que dieron o rigen a trasce­
dentales ca mbios en el aspecto educa tivo de la música , cuamo 
porque a llí se bosquejó el principio para la creación de la 
música nacional , cuya modalidad polifónica comenzaría, a 
partir de entonces, por apa rta rse lentamente, si no de los 
principios técnicos, sí del europeísmo arraigado en nuestro 
medio artís tico. Se h izo hincapié en la necesidad de dignificar 
al músico profesional , cuya cultura exigía una elevación inte­
gra l para capacitarlo en el magisterio. Por vez primera, se 
planteó e ntre nosostros la necesidad de impartir la enseñanza 
del fol klore musical de nuestro país y se trató lo conducente a 
la organización de Sociedades de Conciertos, poniendo de 
manifiesto los escasos resultados que hasta allí habían obte­
nido en nuestro ambiente las o rquestas oficiales. 

Agrupó la idea del Congreso a un conjunto de personas idealis­
tas; no sólo músicos, sino hasta un dis tinguido periodista 
colaboró entusiasta mente en el proyecto , quienes emprendie­
ron esta díficil tarea de llevar a la práctica la realización de tal 
acontecimiento. Ardua tarea, como es fácil suponer, por las 
dificultades que ofrece en nuestro medio toda idea que impli­
que y requiera la cooperació n colectiva. En este caso, la tenaci­
dad y el deseo de dar fin a ta n noble prop.ósito, hizo que este 
Congreso llegase al término de sus labores con éxito 
ha lagador. 

12 ldem. pg. 13 
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La Comisión organizadora quedó integrada por las personas 
sigUientes: 

Presidente: Prof. don Estanislao Mejía, Secretario General: 
Prof. Daniel Castañeda. Secretario de Correspondencia: Fran­
cisco Domínguez. Vocales: Profa. Alba Herrera y Ogazón, 
Prof. Manuel Barajas, Prof. Juan León Mariscal, Prof. Ignacio 
Montiel y López, y el doctor don Jesús C. Romero. 

Para comprender la trascendencia que implica en la historia de 
la cultura musical de Méx1co la celebración de este Congreso, 
basta rrancrib1r aquí la Convocato ria, que por sí sola da una 
idea de la importancia de este acontecimiento. 

Maestro btam~lao MeJÍa Ca\ tro. Jesús Ro mero y Villa 

-

"CONVOCATORIA DEL PRIMER CONGRESO 
NACIONAL DE MUSICA 

CONSIDERANDO QUE: 
e la música nacional ha carecido hasta la fecha de una orienta­
ción definida; 
• nuestro pueblo se halla incapacitado para poder apreciar la 
obra de arte y sus bellezas, por fa lta de cultura musical; 
e nuestra música no es sino un reflejo de la europea, y la labor 
de nacionalista necesita, ante todo, personalidad; 
• es tiempo ya de que los estudiantes que se dedican a la 
música en genera l, así como Jos maestros que ejercen esta 
profesión, entren resueltamente en una era de justicia, tanto en 
la enseñanza particular como en la oficial; 
• la dignificación del a rte músico-nacional debe rad icar en la 
cultura de los músicos mexicanos, para lleva r a cabo una 
verdadera labor nacionalista; 
• no existe, hasta la fecha, reglamentación alguna para ejercer 
el magisterio musical; 
• hasta hoy no se ha profundizado el problema del Folklore, y 
en consecuencia no ha sido estudiado técnica ni artísticamente; 
• los esfuerzos rea lizados para el estudio del Folklore oficiales 
o paniculares no han sido llevados a cabo con la organización 
que merecen; 
• en nuestro medio no existe ninguna Sociedad de Conciertos 
que llene las necesidades artística que nuestra cultura 
demanda. 

La Comisión nombrada por la Junta Preparatoria del Primer 
Congreso Nacional de Música CONVOCA a todos los músi­
cos, compositores y musicógrafos de la República, al Primer 
Congreso Nacional de Música que se reunirá el5 de septiembre 
de 1926, en el Salón de Actos de la Escuela Nacional de 
Minería de esta ciudad. 



LOGROS OBTENIDOS13 

En Pedagogía las conquista s fuero n interesantes. Se ev idenció 
una vez más que el Conserva to rio Nacional puede y debe ser el 
centro director del movimiento musical nacional; que el Con­
servatorio es una institución utilísima, e l único faro en el 
ambiente de ignorancia , que si es deficiente en su o rganizació n, 
en sus métodos de enseñanza y a un en la finalidad que persi­
gue, hay fáciles remedios. He aqui a lgunos de los aprobados: 
en materia de o rga nizació n, el nombramiento del Director por 
elección hecha por la autoridad administrativa correspon­
diente entre los componentes de una terna elegida por el 
profesorado; la c reación de la o posición para la obte nción de 
cátedras; la creac ó n del Comité de Vigilancia; la creació n del 
doctorado en música; la expedición de títulos o certi ficados 
pa rciales y totales e u las di versas ra mas de la enseña nza impar­
tida. En materia de Pedagogía gene ra l: la implantación de 
métodos y sistemas modernos contenidos e n los trabajos de los 
profesores Mejía , Mo ntiel, Alba Herrera, etc., la un ificación 
del estudio del solfeo, base de la carrera musical. 

E n puntos especia les de Pedagogía: la creación de un curso de 
dos años, el primero gene ral y el segundo especia l para compo­
sito res, sobre historia de la música, según el concepto moderno 
de la historia, estudiándose en e l segundo c urso la his toria po r 
sepa rado d e cada rama del arte y de la ciencia musical. De un 
curso de 2 años d.e acústica, el primero general y el segundo 
especial para compositores. De las cátedras de ópera con coros 
y ballet, la dirección de o rquesta, la critica musical, la cátedra 
libre de folklore, etc. , y la creación del curso de educación 
fisica con sección de gimnasia rítmica. 

En el folklore se fijaron Jos principios que caracterizan el 
concepto y seestablecie;-on los fundamentos científicos y musi­
cales para su estudio. 

De los temas libres s urgió la a probación: para la constitución 
de una gran Sociedad de Conciertos con una sección dedicada 

ll Obra Citada. pg. 22-23 

a la ópera mexicana; establecimiento de urna imprenta musica l; 
fundación de una revista; supresió n de los conciertos g ratuitos, 
destinándose los produc tos colectados po r esa causa a la com­
pra de libros modernos para la Biblioteca del Conservatorio y 
para la constitución de un gabinete de acústica musical; ade­
más, surgieron otras <Variadísimas resoluciones sobre procedi­
mientos y deta lles que completando la obra de conjunto 
facilitan su ejecución. 

Sólo cuando la Comisión Permanente o rdene, concuerde y 
relacione todas las resoluciones de esta Sección, podrán apre­
ciarse sus mé ritos y comprenderse los resultados que puedan 
alcanzarse" ... 

Clase de solfeo del prof. Ignacio Montiel. 1945. 
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ALBA HERR ERA Y OGAZON 
"Nació en la Ciudad de México el 2 de febrero de 
1885. Desde pequeña mostró cualidades para la 
música. Fue pianista, crítica mus1cal importante ya 
que por su pluma desfilaron los más célebres músi­
cos y conjuntos a rústicos y musicales. 
Sin haber abandonado el arte pianistico, en 1917 se 
editó su libro "El Arte Musical en Méxtco", en el 
cual condensó el movimiento musical en nuestro 
país hasta dicho año. 
Con motivo de la preparación de varios libros "Mo­
saicos Musicales", "George Eliot", ··oc mis horas 
errabundas" y la .. Historia General de la Música", 

' abandonó sus labores de concertista, a lrededor de 
los años treintas. 
"De todo lo que llevo vivido, lo más interesante 
para mi es aquello que no he dicho y que se reduce a 
lo que vemos diariamente en la historia de todos los 
luchadores que tratan de abrirse camino en un me­
dio exiguo, donde abundan las dificultades, a veces 
artificiales y gratuitas ... ", dice la maestra. 

Como periodista colaboró activamente en un gran 
número de periódicos y revistas, además de ser 
conferencista en el antiguo departamento de Cul­
tura Estética de la SEP, profesora de piano e histo­
ria de la música en el Conservatorio y Escuela 
Nacional de Música hasta su fallecimiento". 

DOCUMENTO 10 

BREVE HISTORIA DE LA FUNOACION DE LA 
FACULTAD DE MUSICA14 

" Para proceder con claridad en la presente relación debemos. 
an te todo, proporcionar a lguna explicaciones sobre la situa­
ción del Conservatorio Nacional de Música, anteriormente a 
los sucesos promovido por la huelga estudiantil de 1929. 

Durante largos años. este plantel había conocido solamente un 
gobiemo personalis ta, cuyo modelo databa poco más o menos 
de 1866, esto es, de la época en que las escuelas de enseñanza 
su perior , en México, eran pequeñas ínsulas desprovistas de la 
suprema jefatura intelectual y moral que ha creado en nuestros 
días la Uni versidad. En cuan to a programas de educación. el 
Conse rva torio había estado sujeto, también, a vagas normas 
tradicionalistas o cm pí ricas; el error sempiterno de su personal 
P.ra la dócil aceptación de todo lo que imponían los elementos 
directivos; y estos elementos, (con honrosas y muy contadas 
excepciones). asumían que no sería aceptable lo que ellos, no 
tenían cnpeño alguno en ofrece r. 

De estas Lamentables omtsiones, 2, cuando menos, deben ser 
mencionadas aquí. porque la historia subsecuente del Conser­
va torio, en lo que sus hechos tienen de progresivo, y la creación 
misma de la Facultad de Mús1ca, representan un esfuerzo en el 
sentido de corregirlas. En primer lugar, el Conservatorio sufría 
de la falta de un gobierno equitativo, de una cooperación 
inteligente de todos los miembros del plantel, de la impotencia 
de los profesores, aún los más autorizados para detener. o 
modifica r siquiera esos procedimientos de administración es­
colar, que,- muchas veces parecían ideados, adrede, con el fin 
de estancar o despilfarrar la fuerzas vivas del plantel que, 
cualquiera que fuese su aspecto. comprometían perennemente 
el progreso de la institución. En segundo lugar, resen tíase la 
escuela de un desconocimiento, punto menos que completo, 
del valor de la cu ltura intelectual, de esa pedantería de tradi­
ción que negaba o relajaba la importancia de los estudios 
científicos y literarios, con relación a la carrera musical. 

•• Obra Ci1ada. Herrera y Ogazón. Alba ) Caso. María, pg. 85-91 



Este gobie rno dictatorial y deficiente empezó a debilitarse 
desde 19 14, por efecto de principios literarios que, día po r d ía, 
tomaban mayor incremento. Pero, hablando con estrica ta 
verdad, la mejora sólo fué aparente, porque v.g., la disposiciÓn 
reglamentaria que establecía, dentro de la escuela, un Consejo 
de profeso res cuya atribución era colaborar con la di recc1ón, 
para la buena ma rcha del plantel , pronto quedó entera mente 
quebrantada en la práctica. 

Es innegable que sola mente vino a resentirse algún progreso 
real en el Conservatorio cuando pa ó la escuela a depender de 
la Unive rs idad Nacional; el plantel ganó en o po rtunidades 
para intelectualizarse, para seguir d erro teros educac ionales 
más serios, más nobles y mejor o rientados hacia la cultura 
mtegral: y fue beneficio además, de ma nera evidente. por la 
superintendencia meramente administrativa que estableciÓ la 
Universidad sobre las escuela que les pertenecían. 

En esta época, el Conservatorio pudo lisonjearse, en verdad, 
de haber quedado ga ra ntizado contra toda suerte de abusos de 
ca rácter administrativo , y las reformas Universitarias de 1929, 
en cua nto a programa escolar, planes de estudio, etc., hicieron 
partícipe a la primera escuela de México. de trascedenta les 
beneficiOS de orden técnico. Este año quedó creado e l título 
profes io na l des tinad o a lega liza r y dig nifica r los estudios 
musicales. 

De gractadamente, a fines de 1928 llevóse a efecto un nuevo 
experimento revelador de la más completa igno rancia , en lo 
tocante a ese peculiar momento histórico que vivía el Conser­
vatorio: una reacción posi tiva hacia procedimientos guberna­
tivos que traían ya el polvo de nues tro suelo y que 
enca mina ron de todas las conquistas educa cio nales y demo­
cráticas realizadas. po r la escuela. en tiempos todavía recien­
tes. Con el imprevi to nombramiento del Sr. Carlos Chávez 
Ramíre1, el Conserva torio retrogradó bruscamente a los días 
del director a utocrá tico, impuesto , sin que se le tomasen en 
cuenta ni antecedentes pro fesio nales ni idoneidad cultural. ni 
")iquiera un escueto conoc1miento del medio donde iba a ac-

tuar. El "nuevo director" creyó afi rmar su a utoridad en este 
medio, al que era ext raño ab~ol uto, trastornando o tra vez más 
el o rden educacional de la escuela, en pos de innovaciones que 
resultaron en su mayor parte, un retomo a viejas modalidades 
d esechadas. Este afá n de transformarlo todo no re petó el 
legítimo no mbre del plantel: El Conserva to rio Nac ional de 
Música fue designado ofictalmente como "Escuela de Música, 
Teatro y Danza". 

Pro nto e mpezó a c undir el descontento entre profesores y 
a lumnos, y los memorables sucesos de la Revolución Estudia n­
til de mayo. '>e encargaron de evidenciar, hasta qué punto 
estaba justificada, la desconfianza de los e lementos conserva­
toria nos. hacia el nuevo d irector. 
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Manifestación Estudiantil por la Autonomta Umversitaria. 1929. 

El día 23 de mayo de 1929 estalló la huelga estudiantil que tuvo 
por desenlace la promulgación de la Ley de Autonomía Uni­
versitaria; en la misma semana se afiliaron al movimiento 
alumnos de la Escuela M. T. y D. no sin haber aclarado al 
presidente de la Sociedad de Alumnos d e dicho plantel, Sr. 
Guillermo Horta, que, la actitud de Jos estudiantes conserva­
torianos no debía interpreta rse como rebeldía respecto a las 
autoridades locales, sino únicamente como muestra de adhe­
sión a los compañeros huelguistas. Formóse el Comité de 
Huelga en la Escuela de Música, Teatro y Danza con los 
siguientes alumnos: Guillermo Horta, María Román, María 
de los Angeles Medina, Miguel Meza y Camilo Ramirez. 

Se sabe que, mucho an tes de que los acontecimientos de la 
huelga estudiantil dejara al público 13. solución que tuvieron, o 
sea la declaración de la Autonomía de la Universidad , el señor 
Carlos Chá vez, sostenido por un grupo de empleados de la 
escuela, nombrados por é l mismo, empezó a trabajar por la 
segregación del Conserva torio d el seno de la Universidad. Esta 
conducta se explica por sí sola: el señor Chávez y sus amigos 
deseaban conservar sus puestos, pero temían fundadamente, 
para su estabilidad en el plantel, los grandes cambios que se 
preparaban en lo referente al régimen gubernativo de la Unive­
sidad. El proyecto separatista. previa revisión del señor Chá­
vez fué presentado por un grupo de estud iantes de la Escuela 
de Bellas Artes, encabezados por Adalberto Avila, Antonio 
Soto e Ignacio Márquez; el objetivo a que apuntaba era formar 
un departamento autónomo con las siguientes escuelas: Mú­
sica, Teatro, y Danza, Bellas Artes y Talla Directa. El proyecto 
en cuestión fue publicado en "El Universal Gráfico" (de la 
tarde), con fecha 20 de junio. 

Si los estudiantes de la Escue la de Música, Teatro y Danza 
abandonaron su actitud pacífica por otra protesta violenta, 
debióse esto, precisamente, a que el director del plantel tuvo 
una entrevista con el señor Horta, Presidente de la Sociedad de 
Alumnos y miembro del Comité de Huelga, en la que se 
discutió la conveniencia de separar la escuela referida de lá 
Universidad y solicitar su inc.orporación en la Secretaria de 
Educación Pública. El señor Chávez trató también de ganarse 
el consentimiento de los resta mes miembros del Comité, pero 
fracasó en su empresa, gracias a la honradez y energía de estos 
alumnos, resueltos a sostener los ideales de sus compañeros, a 
quienes repres~ntaban. Contemporáneamente, el señor Chá­
vez descubrió sus intenciones separatistas de manera muy 
explicita a 2 profesores del plantel, a la señ orita Alba Herrera y 
Ogazón y a l senor Estanislao Mejía, por modo que sobre este 
punto, no quedó ya lugar a duda en la Escuela de Música. 

La actitud del seño r Chávez provocó, al fin, en el Plantel a su 
ca rgo, una reunión de protesta presidida por el Comité de 
Huelga. 



Ya después de la publicac•ón del proyecto de la Ley de Univer­
sidad Autónoma, (22 de junio), el señor Chávez y sus adictos 
iniciaron una campaña periodística en pro de sus fines separa­
Listas alegando toda clase d..! falsas razones para dar una 
j ustificació n aparente a lo que era entonces y siempre será 
injustificable de de todo punto de vista. No hay un solomo­
u vo, ni artístico, ni técnico, ni adiT'inistrativo, ni disciplina rio, 
que se puede invocar con validez a favor d e esa segregación 
que, muy a l contra rio, hubo de significa r para el Conservato­
rio, la recaída en vicios de organización de que apenas empe­
zaba a liberarse. Es preciso repetir que los intereses personales 
fueron el único móvil de todas la<: maniobras separatis tas: la 
resolución de permanecer en el presupuesto del plan tel indujo 
a los nuevos elementos di rigentes a destruir, sin escrúpulo, la 
categoría de la escuela y conculcar los derechos adquiridos, 
gradual y trabajosamente, por profesores y alumnos. 

A iniciativa de la seño rita profesora Alba Herrera y Ogazón 
los maestros de la Escuela de Música, Teatro y Danza, envia­
ron con fecha 22 de junio, un telegrama de felicitación a l señor 
Presidente de la República, por su proyecto de Ley de la 
Univesidad Autónoma: a la vez que congratular al Primer 
Magistrado, que los profesores significaban en esa forma su 
perfecta aquiescencia y sa tisfacción en el hecho de ser miem­
bros de la Unive idad . Esto sirvió, en todo caso para demos­
t ra r cuán lejos estaba é l cuerpo d ocente en su gran mayoría, de 
secundar la política separatista del di rector de la Escuela. 

Por esos días quedó constituida la Asociación de Pro fesores 
Universitarios, cuyo programa de acción e ra cooperar a los 
destinos de la Universidad buscando la armonía entre todos 
sus componentes. Al efecto, se promovió la creación de socie­
dades locales en cada escuela y el envío de sus representantes a 
la Asociación. 

Desde la primera junta general se tra tó de llegar a un acuerdo 
para sintetiza r las sugestiones que presentasen los delegados a l 
margen del proyecto de la Ley de la Universidad Autónoma. 
La delegación conserva toriana fue integrada por los profeso-

Clase del prof.: Rafael J Tello. 

res Rafael J . Tello y Estanislao Mejía; como presidente de la 
Sociedad de Profe ores de la Escuela de Música, Teatro y 
Danza, fue designado el señor profesor J osé F. Velázquez. Los 
representantes del Conserva torio entregaron a l Presidente de 
la A ociación de Profesores Universitarios, Sr. lng. Enrique 
Schult7 , un pliego de objeciones y peticiones cuya esencia 
puede re umirse en pocas palabras. En primer luga r, se pedía 
para la escuela de Música la supresión del cargo de director, en 
vista de q ue la más dura experiencia demostraba pa lmaria­
mente la necesidad de acabar con el gobierno unipersonal en 
los asuntos conserva torianos; pa ra sustituir a l director suge­
rí ase la conveniencia de un Consejo de Profesores a la manera 
de los que gobiernan los conserva to rios mejor organizados de 
Estados U nidos. En caso de que esta oposición fuese prema­
tura con respecto a la evolución Universita ria, en su e tapa del 
momento, y se opusiese a las disposicio nes de la Ley general, se 
pedía que para se r director de la Escuela de Música, Teatro y 
Dan/3, se exigiera a los futu ros candida tos la garantía de se r 
profesores recibidos y haber servido como ca tedrá 1 icos en 
dicha escuela, cuando menos 2 años inmediatamente antes de 
u elección. 
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Ante el enojoso desarrollo que tomaban los asuntos conserva­
torianos, a umentaba cada día el desagrado de los e lementos 
ajenos a la política del seño r Chávez. Una nueva protesta 
a parecio en el artículo publicado por "El Universal" el 29 de 
junio de 1929 titulado: La Unjversidad y la Escuela Nacional 
de Música, y firmado po r los ex-alumnos del Conserva to r io, 
profesores Manuel Barajas, Alba Herrera y Ogazón , Estanis­
lao Mejía, Melquiades Campos, Consuelo Escobar d e Castro, 
Pedro Michaca , Elvira González Peña, José F. Velázquez, 
Antonio Gomezanda y Rafael Ordóñez. 

La tendencia del artículo referido era orientar a la opinión 
pública hacia la verdad de los hechos, que desvirtuaban en sus 
escritos el señor Chá vez y adictos. 

El día JO de julio vio la luz pública la Ley de la Universidad 
Autónoma, en la cual quedó excluida la Escuela de Música, 
Teatro y Danza. 

El día 11 de julio en la sesió n del Comité Central de Huelga 
Estudiantil , el alumno de Leyes, Sr. Flavio Navar, al hacer 
historia del movimiento huelguista trató el caso de la sepa ra­
ción de la Escuela de Música, indicando que quedaba el re­
curso de que el Consejo Universitario llegase a crear una 
Escuela de la misma índole dentro de la Umversidad. En su 
informe el a lumno Sr. Alejandro Gómez Arias cali ficó como 
un acto de sorpresa contra Jos estudia ntes, la segregación de la 
Escuela de Música, culpando po r esto, principalme nte, al se­
ño r Chávez. 

Al conocer la Ley que separaba al Plantel citado de la U niversi­
dad Autónoma culminaro n el d escontento y la indignación de 
los profesores y alumnos independientes de C há vez, quienes a 
justo título veían en la desaparición del Conservatorio Univer­
sitario, el derrumbe inevitable de los más altos intereses cultu­
rales y sociales del músico mexicano. 

El día 11 de julio, durante la tarde. celebróse una junta en la 
Escuela Nacional Preparatoria a la que convocó el seño r presi-

El p1an1s1a J . F. Velázquez 

dente de la Sociedad de Profesores. Sr. J . F . Velázquez. 1::.1 
o bjeto original de la junta había sido disolver la flamante 
Sociedad con las fo rmal idades del caso, puesto que la Escuela 
de Música, Tea tro y Danza pertenecía en lo sucesivo. a la 
Secretaría de Educación Pública; pero la asamblea pronto 
va rió de carácte r a causa de la exa ltació n provocada en el 
ánimo de los Universitarios po r un hecho de que, no obstante 
la activísima campaña de su adversarios, no había dejado de 
pa recerles, hasta que ocurrió e l sueño irrea lizable de un ambi­
ción desquiciada y sin fundamento. Sobreponiéndose a la idea 
de que la situación estuviera perdida, los leales a la Universi­
dad no pensaron ya sino en reparar el daño de alguna manera, 
y desde luego escuchándose muchas pro posiciones tendientes 
a la finalidad indicada. En esta asamblea, que se vió concu­
rrida po r elementos de ambos partidos, quedó hecha la deci­
sión definiti va de los 2 grupos contendientes; triste es decir que 
los a migos del seño r Chá vez conscientes del entusiasmo que se 
les oponía a pesar de todo, busca ro n, aún, los medios para 
desarmar y perjudica r a sus adversarios esparciendo graves 
ca lumnias sobre la materia y la manera de las discusiones 
habidas en la reunió n de referencia. 



Ese mismo día , ( 11 de julio), terminó la huelga de la Escuelas 
Universita rias. 

El 15 de j ulio, los elementos adictos a la U niversidad celebra­
ron una nueva j unta con el fin de to mar a lguna determinación 
para lo po rvenir; se puede afi rma r que, a pa rtir de esta fecha , 
d ieron comienzo, de manera efectiva , los trabajos del Conser­
vatorio Uni ve rsitario. Nombrándose va rias comisiones, entre 
otras, la de propaganda y la que debía acerca rse a l seño r 
Rector de la Unive rs idad con objeto de promover la c reació n 
de la Escuela p royectada. Desbordóse el entusiasmo juvenil , 
terminando la sesió n con el sole mne j uramento de los a lum nos 
de no regresa r jamás a la Escue la de Música , Teatro y Danza. 

La Facultad de Música surgió a la vida ca si al mismo tiempo 
que la U niversidad Autónoma, de hecho constituye la manifes­
tació n primísima de su voluntad creadora, su grande obra 
inicia l, el hermoso bro te que a rrojó inmediatamente su ahínco 
de afianzamiento cult ura l. El pla ntel está, p ues, identificado de 
tal sue rte con esa institució n que re percute en é l, hondamente, 
el pulso de la existencia espiritua l. No era o tro sueñ o de los 
músicos de a trás, que había n luchado por establecer estos 
vínculos inconmovibles. El triunfo obtenido sobrepasa a toda 
consideració n mezquina y deja muy a trás las limitaciones 
persona listas o de partido. Es algo q ue ha venido a colmar una 
urgente necesidad . 

Los estudia ntes de la Facultad d e Música podrá n recibir en paz 
y sin temo res e ino minados cambios de régimen, una educa­
ción uni versita ria de ta l ma nera planeada que ello no implique 
el sacrificio de su disciplina especí fica. Y es una alegria sin 
mácula que contemplamos de esta perspectiva brillante de 
verdad , pa ra el cultivo de la música en México." 

Allegro J. 96 

~Vl.l n n n g 6' aur gr r IEfr ª"r J 
f marcato 

Cl rector de la Umvcr;tdad Ltc Antonto Ca\tro 1 eal dmgc la palabra a 
c'tudtante<> huclgul\la' 1929 

Comtda ofrectda por el Lic 1\ntonio Ca~tro Leal en San Angelín. Sentados de 
izquterda a derecha: Xavter lca1.a, Alfon<oo Reye~. Manuel M. Ponce. E rnest 
An~ermet. A ntonto Castro Leal, Ca rlos C hávez, Claudio Arrau. Alfredo Góme1 y 
Carlos Gonlálc1. Atrás. Roberto Montencgro. José Gómez Robleda, Salvador 
Novo. persona no tdenuficad.t. Jo,é Rolón. Xavter Vtllarrutia, Salvador Ordoile7. 
C.a rlos Luquin .,. personas no identificadas 193-' 
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DOCUMENTO 11: 

LA HUELGA DE ESTUDIANTES 
UNIVERSITARIOS.- SEGREGACION DEL 
CONSERVATORIO NACIONAL DE 
MUSICA DEL ORGANISMO DE LA 
UNIVERSIDAD15 

"En 1929 asumió ia Rectoría de la Universidad el señor licen­
ciado don Antonio Castro Leal. Como era natural, toda vez 
que el Conservatorio formaba parte íntegramente de la Uni­
versidad, desde el año de 1916, tuvo que pasar por una serie de 
reformas propuestas por el nuevo Rector para mejorar sus 
sistemas de enseñanza. E ntre otras dispocisiones, el citado 
funcionario otorgó el nombramiento de director del plantel al 
señor don Carlos Chávez Ramírez, hombre joven, lleno de 
optimismo y a l mismo tiempo de ideas muy personales en lo 
que se refiere a la enseñanza de la música. Asesorado por un 
conjunto de personas adictas a sus ideas, amantes del arte en 
sus diversas manifestaciones, el nuevo director inició una serie 
de juntas de profesores en las que se presentaba a grandes 
rasgos la necesidad de introducir reformas en la producción 
musical; se proponía la supresión de la música de a lgunos 
clásicos extranjeros, aceptando si acaso, desde la de Dcbussy y 
sus contemporáneos, cuya factura estuviese más a tono con la 
época; se proponía crear pequeños y grandes conjuntos musi­
cales para que ejecutaran la música de los compositores mo­
dernos, y se afirmaba al mismo tiempo que, el Conse1·vatorio, 
desde su fundación, no había producido algo que valiese la 
pena, musicalmente considerado. 

Mientras se o rganizaba el nuevo Plan de Estudios, quedaron 
comisionados por el señor Chávez. los señores Gerónimo 
Baqueiro Foster y Luis Sandi Meneses, para redacta r los pro­
gramas que normarían la enseñanza del solfeo, a l a rmo nía, y 
las demás ramas de la composición musical, orientándo las por 
nuevos rumbos. Esta transformación tan súbita mente verifi­
cada, que en otras circunstancias habría llenado las necesida­
des pedagógicas del plantel, fué llevada a cabo con 

u Obra Cnada. pg. 27-35 

inexperiencias de tal manera palpables, que no era dificil pre­
ver su rotundo fracaso. Vióse cla ramente que al ingresar como 
director del Conservatorio el señor Chávez, sequizo imprimir 
a la enseñanza de la música nuevas trayectorias, pero que en el 
caso presente, carecían en bases, tanto técnicas como pedagó­
gicas; todas esas acciones docentes, en sus diversas manifesta­
ciones, eran enteramente quiméricas, y un abismo de intrigas 
se desencadenó en contra de los músicos viejos. Las tendencias 
de "anticuados" y "modernistas" se esgrimían constante­
mente, y no quedaba más perspectiva que la de una lucha 
sorda, la que, organizada para seguir burocratizando los em­
pleos del Conservatorio denominado por el señor Chávez 
"Escuela de Música1 Teatro y Danza", tenía que llegar a los 
eternos fracasos. 

El elemento conservado r, que durante la e ra porfiriana había 
sentado tal lujo de despotismo, se agitaba nuevamente. La 
nueva facción constituí da con jóvenes inexpertos, llegaba con 
la idea de eliminar del viejo Conservatorio a los maestros de la 
dictadura porfiriana. No debemos olvidar que entre aquellos 
jóvenes, generadores del "modernismo nacional", se creó in­
mediatamente el cenácu lo de recíprocas admiraciones, para 
mantener a todo trance una posición ficticia ante los elementos 
políticos. 

Los sistemas "revolucio narios" que el director Chávez Ramí­
rez puso en práctica, fueron acatados por la mayor parte del 
profesorado, no obstante que en lo personal tenían la idea de 
rehursarlos por falta de consistencia musical y pedagógica; 
mas no ocurrió igual cosa con un pequeño grupo de profesores 
y g ran número de alumnos del plantel que sólo esperaban un 
motivo para sentar su protesta contra el exotismo de Chávezy 
su grupo. Las consecuencias de esta a no rmal situación, tenían 
que precipitarse con la huelga promovida por la Sociedad de 
Alumnos de la Escuela Nacional de Jurisprudencia y Ciencias 
Sociales, e n mayo de ese año 1929, a causa de que el Director 
del plantel ordenó que los a lumnos se sometieran a pruebas de 
reconocimiento que deberían sustentar po r escrito, 3 veces al 
año, en vez del acostumbrado exámen oral de fin de curso. La 



huelga fué secundada por todlas las escuelas profesionales 
universi tarias, entre las que se encontraba el Conservatorio 
Nacional de Música. Por lo demás, el pequeño g rupo de profe­
sores conservato ria nos a ntes referido y e l g ra n número de 
alumnos, reconocían los hechos aceptados e impuestos por las 
circunstancias, ya que no era posible esperar otra cosa en 
personas que, como el señor Chávez, estaba muy lejos de dar 
orientacio nes a la enseñanza de la música, no obstante que a sí 
mismo se consideraba con ímpetu pa ra hacerlo. 

La huelga de los alumnos universitarios culminó con e l o to rga­
miento por el H. Congreso de Unión, de la Autonomía de la 
Uni versidad, promovida po r el entonces Presidente de la Re­
pública licenciado do n Emilio Portes Gil, en uno de los últimos 
días del mes de mayo de 1929, quedando consagradas, desde 
esa fecha los trascendentes principios de libertad de cátedra y 
la a utono mía uni versitaria. 

El giro que habían tomado los sucesos con motivo de La huelga 
estudiantil universitaria, determinaron al señor Carlos Chá vez 
a pugnar sordamente po r segregar al plantel que él dirigía de la 
Universidad, para convertirlo en provecho propio. Fue así 
como no obstante que la fracción 3a. del artículo relativo de la 
Ley Orgánica de la Universidad Autónoma, elaborada po r el 
H . Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, prescribió 
que: "La Universidad Nacional, además de sus dependencias 
ordinarias, quedará desde luego integrada con 22 institucio­
nes" ... e ntre las que se enumeraba, con el número 10 , la 
Escuela di! Música, Teatro y Danz1, ésta fue segregada de la 
Universidad, quedando adscrita a la Se·;Jetaría de Educación. 

De esta manera, la sociedad mexicana presencia ba en aquellos 
momentos la existencia de 2 grupos musicales de enseñanza 
profesiona 1: uno de estos se pronunció por seguir dependiendo 
de la Universidad con miras eminentemente culturales pa ra el 
porvenü del magisterio musical, y que estaba constituido po r 
el grupo de profesores arriba citado; el otro era el que politica­
mente sostenia a l señor Chávez pa ra que siguiera ocupando 
libremente 2 direcciones oficiales: la de la Escuela de Música , 
Teatro y Danza y la de la Orquesta Sinfónica de México. 
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He aquí el texto de la renuncia del grupo de profesores del 
Conserv:Horio que por los acontecimientos antes apuntados 
decidieran, separarse de sus cátedras. 

"Señor director de la Escuela de Música, Teatro y Danza.­
Presidente.-Los suscritos, profesores de la Escuela Nacional 
de Música , Teatro y Danza, tenemos el honor de presentar a 
usted nuestra renuncia conjunta , a los cargos que hemos ve­
nido desempeñado en el referido plantel , algunos de los fir­
mantes, durante muchos años consecutivos. 

Los motivos que nos han impulsado a tomar esta resolució n 
son los siguientes: 

La segregación del ex-Conservatorio de Música del seno de la 
Uni versidad, propuesta llevada a cabo sin tomar en cuenta, no 
ya las más altas finalidades para que existiera dicha escuela, 
sino los derechos perfectamente ganados de profesores y alum­
nos, ha provocado profundo descontento entre aquellos estu­
diantes conservatorianos que tienen por ende, nobles 
aspiraciones con relación a su carrera y al porvenir artístico de 
nuestro país. 

Pnmcr concierto -conferencia o rganilado por la soc1cdad de alumno~ de la Facultad de M ús1ca. 1930. 

Esta inconformidad, muy justificada a nuestro juicio, nos ha 
puesto en presencia de uno de los más sagrados deberes del 
maestro: llegar al sacrificio si es preciso , con tal de no desvir­
tuar o malograr en la conciencia juvenil , Los impulsos genero­
sos y levantados, que son garantía inestimablemente para el 
futuro de nuestra Patria. 

Creemos cumplir nuestra misión de educadores honrados al 
tomar como maestros los intereses legítimos de los a lumnos y 
desligarnos de condiciones que consideramos nocivas a ellos. 

Rogamqs a usted por lo tanto, se sirva aceptar la renuncia de 
los empleados que hemos desempeñado, fieles siempre a un 
ideal de mejoramiento y progreso, por cuya realización conti­
nuaremos luchando cono hasta aquí. 

México D .F., a 23 de julio de 1929. Estanislao Mejía , Agustín 
C. Beltrán, Fausto Gaitán, Alva Herrera y Ogazón, José F . 
Vázquez, María Caso, D olores Pedrozo, Humberto Macias 
Campos, Santos L. Carlos, Miguel C. Meza. (Pasante)". 

Comida en hono r a Estanislao Mejia. 1935. 



No cumpliríamos con el deber que nos hemos impuesto como 
relatores de la historia de la educación musical, si no recordá­
ramos algunos artículos publicados en "El Universal", que 
aparecieron en aquellos días, en los cuales el señor Chá vez hizo 
ostentación de su actitud imperiosa como director de 2 i nstitu­
ciones oficiales; así como de la po lítica que pensaba seguir, de 
las causas que le impedían a no r,enunciar a sus 2 empleos, de 
los fines extra-artísticos en el arte popular y de que México no 
necesitaba más que ejecuntantes de banda , de orquesta, de 
ópera y de ballet. 

Resalta en esos artículos, la o rgullosa personalidad del político 
y el soberano desdén con que veía la educación musical y no en 
la forma en que debe mirarse a través de un magisterio cultural 
y musicalmente preparado en la Unive rsidad, para el servicio 
de la educación del pueblo. 

Esos artículos formaban vivo contraste con la realidad de 
hechos que estaban al alcance, no sólo de las autoridades 
universitarias y del H. Consejo de la misma institución, sino de 
todo el mundo musical y de las diversas clases sociales. 

A raíz de los acontecimientos aquí narrados y cuando el am­
biente musical de México se mostraba plagado de inquietantes 
nubes, abundaron como era natural. las opiniones adversas a 
la causa que defendíamos. La publicación de un artículo que 
por esas fechas vio la luz pública en un diario de la metrópoli, 
mereció franca respuesta de parte de un grupo de conocidos 
nuestros, que subscribió otro que apareció en el periódico El 
Universal, de fecha 29 de junio, calzado con sus respectivas 
firmas y que llevaba por título: 

La Universidad y la Escuela Nacional de 
Música 

Nos guía a hacer público nuestro modo de sentir y de pensar 
en lo que a segregar el Conservatorio de la Universidad Nacio­
nal respecta, el deseo de orientar la opinión -harto desorien­
tada ya-, para la cual contamos, en principio, con la 

sinceridad que nace de nuestra gratitud y de nuestro amor al 
establecimiento ya ci tado, en cuyas aulas ayer alimentamos 
nuestros espíritus recibiendo la sanción que nos capacitó para 
encauzar nuestras espera nzas y nuest ros esfuerzos por la esca­
brosa senda del magisterio; así pues. como hijos del Conserva­
torio, sentimos la necesidad de emitir nuestra opinión serena y 
desapasionadamente, para lo cual consideramos el medio me­
jor, hacer una exposición de motivos por los cuales opinamos a 
favor de la idea que incorporó eJ Conservatorio a la Universi­
dad Nacional Autónoma, conviertiendo dicho centro educa­
ti vo en una Facultad Universitaria. 

1 
FaCULTAD OE MUSICA 

(U . M A) 

& 
o 8 

8 

Eat. Dirección n complace en 

invitar •1 l)fofnorado y •lumnos 

8 de esa. E.:uele, • la PriJWere Con-

ferencie q•e sustentaré el ,..estro 

& Manuel M. Ponce, sobre la "Oig-
o 8 & o nifi~:<ación dele Música Nacional", o 
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o en el S.lóft de Actos dele misma, o 
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g, Ribera de S.n Cos,.e 71 , el miér-

• cele 1 tl del •ctual, • la• 11 hora• 

• etl puDIO. 
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Principia mos que, por ha~;er notar que el "contra., se ha 
ma nifestado constituido por ele mentos carentes de afin idad 
con el Conservatorio , a un cuando dentro de é l actúen, elemen­
tos que no se hicieron músicos en las a u las de dicho pla ntel , y a 
los que poco o nada importa el porvenir del a ludido estableci­
miento, como no sea po r los beneficios materiales que pueda n 
resultar de la incorporación de nuestra amada escuela a o tra 
dependencia, llámese Secre ta ría de Educación, Departamento 
de Bellas Artes, etc. , etc. 

La enfá tica declaración de que ·'MEXICO NO NECESITA DOCTO­
RES NI BACHILLERES EN M USICA", es de ta l na turaleza injusti­
ficada , que a las claras deja ver el interés existente por parte de 
quienes ta l opina n, de man tener nuestro medio educativo­
musical en un nivel que permita a los audaces explota rlo 
ventajosa mente a su favor. Afortunadamente con tan enfática 

Fie\la de la Facullad de Mústca en conmemoract6n del 2o. Amversano de su 
fundact6n. 1931 

declaració n no están de acuerdo la mayorí a de los profesores 
del Conse rvatorio; a l menos así se desprende por el texto del 
telegrama de felicitació n que enviaron a l C. Presidente de la 
República con motivo de la próxima expedición de la Ley 
Orgánica de la Universidad Nacional Autó noma ("El Univer­
sa l", ma rtes 25 de junio de 1929), cuando dicen: "Considera­
mos - y nos congra tula mos por ello- que la sabia 
reglamentació n de que será partícipe el Conservatorio de Mú­
sica es, precisa mente , lo que dicho plantel ha menester pa ra su 
buena ma rcha y prosperidad futuras". 

A la opin ión ta n categórica y bie n fundada que la gran mayoría 
de los profesores del Conservatorio expresó en el telegra ma de 
referencia, y cuya publicación precisamente coincidió con la 
namante declaración de q_ue " México no necesita Doctores m 
Bachilleres en Música", poco q ueremos agregar, y ese poco, 
radica en hacer hincapié, una vez más, en nuestro sincero 
a nhelado de ver realizadas las condusiones a probadas por el 
Primer Co ngreso de Música que pa trocinó El Universal, con 
respecto a una de las tesis en é l presentadas y recib ida con 
genera l beneplácito por la primera magna asamblea d e músi­
cos mexicanos, reunida en esta ciudad el añ o de 1926, de cuyo 
d icta men entresacamos lo siguente: 

En consecuencia este Congreso aboga: 

" Por el es tablecimiento de un constante intercambio de profe­
sores, concertista s, etc., con tod os los Estados de la Re pública. 
Po rque e l Conservato rio Naciona l de Música se constituya 
efectivamente en centro d irecto r del movimiento musical de la 
Nación. 
Aboga, fi na lmente, como ya lo hizo en o tras resolucio nes, por 
el establecimiento del doctorad o en música". 
Como se ve, no es de hoy de donde pa rte la idea de depuración 
y verdadero encauzamiento a r tístico, así como ta mpoco es 
nueva la idea de crear el doctorado en música , y si tal ha sido el 
anhelo de los más prominentes músicos mexicanos, no cabe 
d uda que la única ma nera de poder llevarlo a la práctica es, 
perma neciendo el Conservato rio dentro de la Universidad 
Naciona l". 



SE CREA LA FACULTAD DE MUSICA 
DESI GNACION DEL PERSONAL DO­
CENTE Y NOMBRAMIENTO DEL DI­
RECTOR INTERINO 

Si a lo expueslO en los documentos anteriores, aña­
dimos la serie de sesiones convocadas por ei Comité 
Directivo y la actitud ejemplificante que observó el 
grupo de profeso res tantas veces mencionado, al 
asumir algunos de ellos, la p residencia de los deba­
tes en cada una de las sesiones, habrá que convenir 
en que existía en dicho grupo un espíritu de lucha en 
pro de la reorganización de la nueva Escuela de 
música universitaria. 

El C. Rector de la Universidad, abogado don Igna­
cio García Téllez, contestó en términos satisfacto­
rios el memorándum y demás documentos puestos 
en sus manos por la comisión designada para el 
efecto, comenzando por expresar el deseo de que el 
H. Consejo Universitario tomara en cuenta las peti­
ciones de los profesores de música, ya que tales 
acontecimientos surgían, no só lo como una necesi­
dad artístico-profesional, sino , sobre todo, como la 
resolución de uno de tantos proble mas socia les del 
país. 

Consecuente con los propositos de la Comisión, el 
Rector convocó al H. Consejo Universitario para 
tratar lo concerniente a la petición relativa a la 
reorganización de la Escuela de Música Universita­
ria. Discutida y aprobada por el Consejo la reanu­
dación de los estudios musicales, en forma de 
carreras profesionales complementadas con mate­
rias a fi nes dentro de sus componentes, para que 
estudiase el caso lo más pronto posible y rindiese un 
dictamen, el cual fue del todo favorable a lo que se 
pedía; por lo tanto, el Consejo Universitario acordó 
de conformidad la reincorporación a la Universi­
dad de los estudios musicales en forma de carreras 
profesionales, designándole al nuevo instituto el 
nombre de FACULTAD DE MUSICA. 

FACULTAD DE MUSICA 
Ribera de San Cosme, 71 
D irector interino: Prof. Estanislao Mejía 

"Artículo 111 La Facultad de Música no só lo tiene 
por objeto la difusión y el perfecciona miento de la 
enseñanza de esta especialidad, la creación de un 
profesorado competente y el estimulo del arte na­
cional, sino ta mbién el educar a sus alumnos en los 
métodos corre pendientes a las investigaciones 
relativas". 

"Articulo 2° En la Facultad de Música se imparti­
rán los conocimientos pa ra obtener el titulo de 
profesor en la enseñanza elemental de la música: 
(solfeo, dictado, teoóa y canto coral); certificado de 
perfeccionamiento técnico en la ejecución de instru­
mentos de orquesta o banda militar; diploma de 
concertista, compositor, cantante o director de or­
questa, y grados de maestro y doctor en música". 

LA ORQUESTA SINFONICA DE LA 
UNAM 
Fue fundada en 1929 como Orquesta Sinfónica de 
la Facultad de Mústca. La mayoóa de su personal 
formaba parte del profesorado de la misma y estaba 
dirigida por J osé Rocabruna, maestro de violín. 
Más tarde pasó a depender del Departa mento de 
Acción Social de la UNAM. J osé F. Vázquez fue 
subdirector de la Orquesta Sinfónica de la UNAM 
de 1936 a 1938. A mediados de 1938 fue nombrado 
director, ca rgo que ocupó hasta fines de los años 
cincuenta. 

En un principio se mantuvo esta orquesta co n las 
entradas de los conciertos celebrados en el Anfitea­
tro Bollva r y con la contribución econó mica de los 
maestros de la Facultad de Música. 

Rector de la Universidad 
Lic. lgnacto Garcia Telle-z. 67 
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Concierto en el Anfiteatro Bolivar 

DOCUMENTO 12: 

ORIENTACION PEDAGOGICA DE LA FACULTAD 
DE MUSICA16 

"Todas las actividades sociales: artísticas. ciencia, etc., son en 
un principio ejercidas íntegramente por toda la colectividad, 
pero el proceso de la evolución hace que se vayan formando en 
el seno de cada· grupo social núcleos especialistas en cada una 
de dichas actividades; y así tenemos médicos, generales, sacer­
do tes. músicos, arquitectos, etc., que son minorías especialis­
tas dentro de la colectividad, sin que por e llo el pueblo deja de 
practicar los remedi os caseros, de proporcionar buenos solda­
dos en tiempos de guerra, usar prácticas religiosas, hacer 
música, construir chozas, etc. Por lo tanto, quien dice que "el 
arte es de todos" dice una perogrullada; y el que dice que el arte 
no es privilegio de un cenáculo de elegidos que se sienten 
superiores, confunde lamentablemente 3 cosas: 
a) La posibilidad artística qu.e es patrimonio de todos; 
b) La manifestación del arte popular que como su nombre 
indica, a parece en el pueblo que es una mayoría dentro de la 
colectividad; y por último 
e) Las producciones de la profesión musical que se presentan 
en el seno de una minoría especializada, LA POSIBILIDAD 
A RT lSTlCO MUSICAL NO PUEDE SER OBJETO DE EN­
SEÑANZA Nl DISCIPLINA.es patrimoniodela idiosincra­
sia individual ; EL ARTE POPULAR NO NECESITA DE 
ENSEÑANZA POR SER ESPECIALMENTE ESPONTA­
N EO; por lo tanto lo único que requiere es estímulo y difusión. 
Pero las profesión musical como las demás profesiones que son 
por naturaleza esencialernente técnicas y patrimonio de una 
minoría, NO DE ELEGIDOS SINO DE ESPECIALISTAS, 
eso sí requiere escuelas de enseñanza y orientaciones científicas 
sin desvirtuar su papel e imponancia que las hagan desempe­
ñar las funciones sociales que les corresponde. 

Que las escuelas que forman especialistas profesionales deben 
ser escuelas de minorías, eso es evidente; pero en modo alguno, 
significa que por ese hecho sean inútiles; y es a rgumento de 

16 Obra Citada. pg. 126-130 



nútin de iletrados, el decir que por qué esas escuelas no ense­
ñan ni favorecen DIRECTAMENTE a la masa, ni sirven ni 
producen algo útil. Los profesionistas salidos de esas escuelas 
irán más tarde a beneficiar a la colectividad en el ejercicio 
mismo de su actividad. Lo que la sociedad tiene derecho a 
reclamar a los profesionistas, que esas escuelas titulan, es: 
1° Que sus estudios garanticen la calidad de su actividad; 
2° Que no se olviden q ue deben volver a la sociedad en esfuerzo 
útil, el esfuerzo mismo de la sociedad que supone el manteni­
miento de la escuela que los formó. 
3° Que no desconecten sus actividades y S'l orientación de la 
actividad y la orientación colectivas. 

La facultad de Música dentro de estas ideas, cree h'tcer una 
labor útil y trascendente formando músicos que tengan las 
siguientes características: 
a) que conozcan a fondo la música en la forma sintetizada más 
adelante, así como sus necesidades y problemas de la época; 
b) que sientan la necesidad de encontrar un modo de expresión 
musical CARACTERISTICAMENTE MEXICANO, conec­
tando así nuestro medio musical popular con nuestro arte no 
popular; 
e) Que tengan re~ervado dentro del plan d e su actividad, Ua'l 

espacio importante para la difusión y enseñanza de La música 
'entre el pueblo, no con esporádicas ejecuciones de obras in­
,comprensibles para la masa, sino con contacto directo y ense­
ñanza objetiva, y al alcance de nuestro pueblo. 

Como no es posible explicar ni comprender ninguna disciplina 
actual sin conocer su nacimiento y su lenta evolución en el 
transcurso de la historia, de tal suerte qu'e los lineamientos 
generales de la educación del ¡ndividuo deben sintetizar el 
proceso social con sus lentas conquistas espirituales y materia­
les, creemos que la música actual es un producto lógico del 
desenvolvimiento musical, mas no un producto artificial, ni de 
privilegiada fantasía, resultando imposible el comprenderla y 
explicarla si no se comprende y se explica el modo y forma 
cómo se ha constituido. Además la única manera de basar 
orientaciones para el futuro, es teniendo en cuenta el sentido y 

las causas de la evolución social; por lo tanto es pretensión 
absurda creer orientar las actividades musicales futuras to­
mando como base únicamente la música que producen los 
norteamericanos y algunos núcleos europeos actuales, ha­
ciendo caso omiso de todo el proceso que se necesita para 
llegar a ellas. La Facultad de Música cree que el único funda­
mento lógico para enseñar esta arte, es enseñar eJ modo cómo 
se ha ido formando el medio de expresión musical llegando al 
conocimiento y ejercicio de la mL<sica actual, como el producto 
de un ciclo evolutivo, comprendiendo así los problemas actua­
les como derivados de las necesidades de ese mismo 
crecimiento. 

Xll.·V alenllna. 

·POR 

MANUBL M. J?E)N(!B 
------~------

ENRIQUE MUNGUIA- Editor' 
111&1(0 A-r....._t ...... 10 ou•tJU-4JU&. A-. !·.&.~IM. 

• .. - -· • e•uJ--.t't'f ,. ttAAn.t. L.llnc. ·- ·- •• 
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Puntos y Aclaraciones 

Expuestas brevemente las baseS' y la necesidad sobre la que 
descansa la Facultad de Música así como los lineamientos 
generales de su actividad, aclararemos algunos hechos y pon­
dremos en su lugar algunos conceptos argüidos to rcida mente, 
cuya exposición se manifestó en forma altisonante, propia 
para deslumbrar a quienes no ven más a llá de las palabras. 

Se ha hablado de música revolucionaria como de la música del 
pueblo, y de música reaccionaria como música de élite, y se ha 
pretendido hacer creer en la existencia de una pugna entre la 
música revolucionaria porfiriana. Naturalmente quien tal 
dice, por adelantado se cree paladín revolucionario. 

Dejando a un lado los calificativos tan frecuentes en esta época 
en la que a falta de argumentos, y cuando alguien desea hacer 
valer su labor la califica sin ton ni son de revolucionaria, el arte 
popular o de las mayorias y el arte de los profesionales, o de las 
minorias, en ninguna época, ni en ninguna parte, han estado ni 
pueden estar en pugna; o se complementa o siguen distinto 
camino; y lo que debe buscarse y lo que la Facultad de Música 
sustenta, es precisamente el que ambos, dentro de sus especia li­
dades esferas de acción se complementen y obedezcan nuestro 
afán que tiende a e ncontrar un medio de expresión musical 
netamente mexicano, tanto popular como técnico, y que los 
diferencien del arte popular y del a rte técnico de los demás 
países del orbe. Ambas facetas del arte musical son tan revolu­
cionarias, tan necesarias y actuales como pueden serlo los 
revolucionarios de verdad. 

Se ha hablado de que nos importan mucho los birretes y los 
títulos y sobre todo, la categoria universita ria . Hac iendo un 
lado este argumento que parece denotar importancia de parte 
de quien no ha conseguido y cree dificil conseguir un grado o 
título que justifique, no improvisaciones, sino estudios serios; 
como se ha dicho, la única ambición que persigue la Facultad y 
persiguieron los Congresos musicales al estableser grados, fue 
la de GARANTIZAR A LA SOCIEDAD CONTRA EL 

CHARLATANISMO. En cua nto a la categoría, puede muy 
bien ambicionarla el que la reciba como don de amigo, no 
quien la recibe con estudios q ue comprueba o por rigurosa 
oposición . 

También se ha hablado de a rte útil y de arte inútil. A este 
respecto, hay que decir, que, México necesita, no una escuela 
de super-hombres en la que se consiga el talento de tal o cual 
individuo: nuestro medio necesita MENOS AMBICION Y 
MAS CONCIENCIA de las actividades concretas.. y parciales 
del centro en el que deben actuar los diversos o rganismos 
encargados de la enseñanza de un arte que, como toda ense­
ñanza, tiene diversos campos de acción y es por naturaleza 
compleja. Así, pues, México necesita instituciones populares 
que lleven la música a las masas, o sea institucio nes que 
estimulen la producción popular; necesita asimismo. escuelas 
técnicas que formen ejecutantes y necesita además, de una 
escuela superior donde estudien y se formen los maestros; por 
último: necesita que ninguno de estos campos de acción se 
contrapongan ni menos en que resulten inútiles. Enseñanza 
rural y popular; enseñanza técnica; enseñanza superio r y uni­
versitaria: todas necesa rias, tan útiles, todas e n su campo de 
acción definida. El querer demostrar que el arte y la enseñanza 
de una escuela superio r de música es inútil porque no tiene las 
caracteristicas peculiares de los centros populares, es hacer un 
sofisma falaz. 

Finalmente por sí y ante sí, se hacen clasificaciones de derechas 
e izquierdas; de resultados, de inutilidades, etc., y se recalcan 
procedimientos a nticuados y organizaciones a la usanza porfi­
riana. La Faculta formula esta pregunta ante la sociedad: ¿qué 
o rganizació n responde mejor a nuestra actual estructura 
democrático-social nacida de la revolución de 1910 y cuál 
responde a las características de una rea lización de tiranía, si la 
o rganización de la Facultad a base de dlirector y profesores 
electos entre ternas escrupulosas formadas por profesores y 
alumnos o bien otras organizaciones en las que los elementos 
directivos y docentes obtienen s us nombra mientas por razones 
de simpatía, permitiendo a algunos de ellos acaparar 4 o más 



cargos jugosamente retribuidos; organizaciones en las que 
impera no la opinión de una mayoría serena e imparcialmente 
discutida, sino la voluntad despó tica del que se siente intocable 
e infalible? 

Expuesto lo a nterior, la Facultad de Música cree habe r cum­
plido con un deber ante la sociedad justificando su fundación: 
demostrando la necesidad socian que satisface; informando de 
las normas que rigen su actividad . No cree que tenga utilidad 
alguna entra r en polé micas en mas que .sólo se esgrimen argu­
mentos que se sustentan en pasiones y en interese:> pecuniarios. 
Su deseo es continuar tra bajando en la forma cuyos primeros 
resultados son ya conocidos de la misma sociedad, pa ra que en 
corto lapso demuestre ante propios y extraños, y a pesar de 
todo, la fecundidad de una obra que no está basada ni en 
empirismos ni en vanidades; obra que no a lienta el capricho y 
la moda ni es granjería y patrimonio de un individuo". 

Alumnos de la Escuela Nacional de Mús •ca. 1934. 

Por ser este el cuarto cuaderno de la serie " Historia de la 
Educación Artística en México", se suguiere que se conozcan los 
cuadernos anteriores. 
Esto con el fin de tener una visión más completa del contexto 
cultural de la época y, de otros aspectos y niveles de la educación 
musica l e n nuestro país. 

La serie de documentos aquí presentados, nos muestran 
aspectos del proceso de creació n y desarrollo de las 
escuelas de música mencionadas. Se plantean en ellos ideas 
y posiciones que en algunos casos divergen , mientras que 
en otros son complementa rios. 

Para comprender a fondo dich o proceso histórico por el 
que han pasado, será necesario continuar profundizando en 
su estudio e investigación. Distinguir las p osiciones 
conse rvadoras de las renovadoras y seguir sus trayectorias; 
conocer los motivos detrás de las discusiones importantes y 
sobre todo, ubicar estos hechos en el propio contexto de 
esta etapa histó rica, tanto en relación a los factores socio­
económicos dominantes del país, así como a aquellos 
pertenecie ntes al campo específico de la educación y de las 
artes. 

Es por ello, que este trabajo re presenta únicamente una 
pequeña parte de una investigación más amplia , con la cual 
podamos a nalizar Jo sucedido hasta el presente: ya que es 
en estos momentos, en que se requiere una visión amplia, 
totali'iadora y crítica , con el fin de que la educación 
musical del futuro responda rea lmente a las necesidades de 
los estudiantes de nuestro país y a sus posibilidades de 
desarrollo, conocimiento y participación social. 
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